


A L ocuparnos en a r t í cu lo anterior del padre de 
^ este piquero, hicimos constar el motivo que nos 
decidía a adoptar el apellido «Amisas» en vez del 
de «Misas», con el que lo inven ta r í an algunos t ra
tadistas de la tauromaquia, y como seguramente 
lo r e c o r d a r á n los lectores de E L RUEDO, nos pa
rece inoportuna la repetición, pasando, por tanto, 
y desde luego, al estudio de la vida profesional de 
este infortunado garrochista. 

Juan Luis de Amisas Rodríguez, hijo de Juan y 
de M a r í a Esperanza, vió la luz en Sevilla el 7 de 
febrero de 1766, no 76, como, por error t ipográfico, 
aparec ió en escrito anterior. 

No podía ser otra que la del toreo la profesión 
elegida por Juan Luis, pues lidiadores fueron su 
padre y su tío, y por su madre estaba emparenta
do con la familia de Joaqu ín Rodríguez, «Costilla
res». Se carece de noticias relativas a sus prime
ros pasos en el. arte, y la vez primera que halla
mos su nombre en documentos ocurre en los de 
1790, año en que viene a Madrid para hacer su pre
sentación ante nuestro público. 

Esta tiene lugar en la quinta corrida de dicho 
año, día 21 de junio, en cuyo cartel se dice que los 
seis toros de la m a ñ a n a — Gijón, Muñoz Teruel y 
Díaz Hidalgo— se rán picados por Juan Molina, 
«Chamorro», y Juan Luis de Amisas, de Sevilla, 
nuevo en esta Plaza. 

Volvió a picar en la octava corrida, 19 de julio, 
pero no figurando en tanda, sino que, estando de 
primera reserva, tuvo que reemplazar a Juan Ló
pez, que había pasado a la enfermer ía , y por este 
motivo picó en unión del citado Molina' los toros 
quinto y sexto de la m a ñ a n a . 

Como picador de tanda, formándola , con A l 
berto Cordero, Diego Molina y Diego García, 
«Colchoncillo», t r aba jó en las corridas 12.-, 13." 
y 1 6 . d í a s 13 y 27 de septiembre, y 8 de no
viembre, siendo todas estas actuaciones en las 
fiestas de la m a ñ a n a , para las que solían elegirse 
los m á s jóvenes varilargueros. A buen seguro que 
Juan Luis se hab ía ofrecido a t^abaiar por el de
seo de obtener el cartel madr i leño , no por preten
der otro ajuste, pues su juventud y aun escasa fa
ma no le autorizaban para la entonces alta empre
sa de alternar de temporada en nuestra Plaza. 

Ninguna noticia tenemos de sus andanzas en los 
años de 1790 a 1800 —no hay que olvidar que la 
Fiesta estuvo prohibida desde 1786 a 1793. aun 
cuando en Madrid se toleraba — , y ese año de 
1800 aparece trabajando en dos de ias ocho corr i 
das organizadas por los Maestrantes sevillanos. 

Nos l lama la a tenc ión la suma que —según Ta
blantes— percibe Amisas por sus dos actuaciones; 
és ta es de 2.075 reales por fiesta, cantidad no igua
lada por ninguno de sus compañeros , Ortega, Re-
vil la , Rueda, Domínguez y Cañe te , todos de m á s 
elevada categoría , pues Juan Luís, aunque valien-
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te y animoso en el trabajo, carec ía de fortaleza 
de brazo, y los toros le daban muchas caídas , con 
muerte de los caballos. Ta l vez es tén mal copiados 
esos documentos que aparecen en la obra citada, 
o bien puede ser que la Maestranza le compensara 
en dinero el vestido acostumbrado a regalar a los 
piqueros contratados. 

De ello hab ía precedentes en Sevilla, y t ambién 
en Madrid, con otros lidiadores. 

Dice un estimado tratadista que en las actuac:o-
nes de Amisas encuentra la laguna de 1800 a 1808; 
sin duda por no haberse fijado en que aquí trababa 
en 1804 —anunciándosele como «nuevo», c u a n í o no 
lo era—, por tanto, la laguna se reduce a los años 
1801, 2 y 3, pues, como es sabido, de 1805 a 
1808, las corridas estuvieron prohibidas en toda Es
paña . 

Este año citado, 1804, sólo t r aba jó en tanda an 
dos corridas, lá octava y duodécima —25 de i imio 
y 24 de septiembre—, alternando con Cristóbal 
Ort iz el primer día en la fiesta de la m a ñ a n a , y 
el segundo, en la ú l t i m a tanda de la tarde-

Llegada al a ñ o siguiente la prohibición de la 
Fiesta, algunos diestros se ret iraron del oficio, 
otros pasaron a ejercerla en Portugal y muchos re-

solvieron el problema de la vida dedicándose a di 
versos menesteres. 

Juan Luís de Amisas se dedicó a desbravar ca
ballos, suponiendo lo e fec tuar ía en su t ierra y tam
bién en Madrid, pues aquí se hallaba en 1808, cuan" 
do el Ayuntamiento, haciendo caso omiso de la 
prohibición, a ú n en vigor, organizó tres corridas 
27 de ju l io y 26 y 29 de agosto, aceptando el con
curso de los toreros que aquí se hallaban, siendo 
Juan Luis, con Rueda y Gallego, los picadores qUe 
en ellas tomaron parte. 

Teniendo presente que estos dos se habían dedi
cado durante la prohibición al t rá f ico de ganado, os 
muy verosímil que Amisas trabajase con ellos, y a 
esto se debiese el que en este año se hallase por 
tierras de Castilla la Nueva. 

A l abolir Fernando V I I la prohibición decretada 
por su padre, ap resu róse la Junta de Hospitales a 
organizar las seis corridas verificadas en el otoño 
trabaje ndo Amisas en las de los días 19 y 26 de 
septiembre y 10 de octubre, en las que a l te rnó con 
Luis Corchado y Miguel Velázquez de Molina. 

Antes hicimos constar que el piquero de nuestro 
relato carec ía de fortaleza de brazo, y lo prueba 
el hecho siguiente. En los quince primeros toros 
lidiados por los tres varilargueros pusieron ¿a da 
uno «cuaren ta varas» , con el resultado que sigue: 
Corchado dió tres caídas y perd ió tres caballos 
Velázquez cayó ocho veces con pérd ida de cinco 
caballos, Amisas tuvo quince caídas y le mataron 
diez caballos. La superioridad de Corchado es ma
nifiesta; pero aun Velázquez, de menor categoría, 
vence a Juan Luis en el torneo. 

En la segunda de estas corridas le ocurrió a 
nuestro picador un percance que, por lo curioso, 
merece ser narrado. 

Un toro de los lidiados —de la vacada del conde 
de Valparaíso— salió con enorme poder, voltean
do como plumas a caballos y jinetes. En una de 
las varas cayó Amisas, que se refugió bajo el es
tr ibo de la barrera, mientras el toro corneaba co
dicioso a l caballo, que tapaba al picador. 

Acudieron las asistencias, levantaron al diestro, 
y el público se horror izó , viendo llenos de sangre 
la cara y pecho de Amisas. Force jeó és te con los 
que p re t end ían conducirle a la enfermería , quitó 
el capote a uno de los peones, y, limpiándose, de
mos t ró que la sangre no era suya, pues se hallaba 
ileso, sino del toro o del caballo. Los espectadores, 
recobrados del susto que les hab ía dado, celebraron 
con rkas y aplausos la infundada alarma. 

Picó t a m b i é n este año en las novilladas los to
ros de puntas, como lo hicieron otros varilargue
ros, excepto Corchado, y aquí cont inuó en 1809, 
año en que no hubo fiestas de toros ni novillos. 

T o m ó parte en siete de las diez corridas, que se 
dieron en 1810 y le fué renovado el contrato para 
las de 1811, año fatal para el buen piquero. 

H a b í a toreado en cinco funciones, siendo anun
ciado para la del 28 de jul io , en la que formó con 
Antonio Herrera y Cano la segunda tanda de la 
tarde. A l dar un puyazo al toro «Escardillo» (re
t in to) , de don B e r n a b é del Aguila y Bolaños, fue 
derribado sobre las tablas, recibiendo un fortisimo 
golpe en la cabeza. Conmocionado pasó a la en
fermería , donde se facilitó un parte de suma gra
vedad. De la Plaza se le t r a s l adó al hospital, don
de bien atendido mejoró notablemente pasadas unas 
semanas. Ya le hab í an prometido los facultativos 
darle pronto el alta para que volviese a su arries
gada profesión, cuando inesperadamente - t a l vez 
por a lgún exceso— se a g r a v ó en tales términos 
que la ciencia no pudo evitar un funesto desen
lace, y el varilarguero sevillano mur ió el lo ae 
septiembre de 1811. 

Con su muerte t e r m i n ó la d inas t ía taurómaca 
de los Amisas, pues ninguno de sus descendien
tes siguió la carrera del toreo. 

Algunos tratadistas inven ta r í an un Francisco 
Misas, picador, y un José Luis Misas, banderillero, 
no e s t a r á de m á s advertir que tales diestros sol 
han existido en la imaginación de quien de elioi 
se ocupan de buena fe, ciertamente, pero con r -
ferencias equivocadas 
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INDUDABLEMENTE, el gitano 
artista no se dió cuenta de 
que, cuando hábléf más bien 

me dirigí a su guitarra... 
-¡Compañerito, a zu zalú! 

-Apuró de un trago el vaso de 
moriles y me miró a los ojos - . 
• Usté no bebe... ? - añadió lim
piándose los labios con el dorso 
de la mano... Luego, suavemen
te, apartó de junto al pecho la 
guitarra y la cabalgó enhiesta 
sobre una pierna. 

Sobre la mesita, en torno a la 
que nos sentáramos varios ami-

al caer la tarde, quedaban 
fetenas, pan, mariscosi -relieves 
de jamón... Nos dejaron solos, 
al guitarrista y a mi, bajo el 
emparrado del palio moruno, que 
proyecta sobre ambos un move
dizo encaje de luna, en La. calma 
asfixiante de esta noche de fines 
de agosto, perfumada de estre
llas, de jazmines y hlerbaluisa... 

El gitano, con esta familiari
dad melancólica que ahora nos 
une -que él atribuye al vino, 
y no es sino el embrujo doloroso 
de la guitarra-, ge esfuerza por 
animarme... 

-Pero i usté no bebe, zeñó!. . . 
Llené dos cañas. Le ofrecí 

una, y yo apenas posé los labios 
sobre el borde de la mía. . 

-¡Grasia! -embrazó de nuevo 
la guitarra y se quedó mirándo
me-. ¿Uno «tiento»? O zi no 
uno «delirio».., 

Bajo el emparrado despide cen
telleos de luna la guitarra, que 
se abandona, rendida, en los bra
zos dél artista... 

- iVa por usté, compañerito e 
arma! 

Primero, como arrebatado de 
un furor de venganza o de celos, 
araña las cuerdas con uñas ra
paces. Gritaba la «prima» saltan
do, enloquecida, como las bellas 
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esclavas del desierto, amadas del1 
«jeque», bajo el lát'go de su due
ño; mientras • se tambalea el 
«bordón», rimando: sordamente la 
queja lastimera. Luego, la cari
cia' blanda y apasionada de las 
yemas de los dedos sobre las 
cuerdas centrales va fundiendo 
él lamento en tibias , lágrimas de 
un amor resignado y humilde... 

Arrastré mi silla hasta quedar 
lado a lado con la del gitano.. 

— j Compañero! ¿Tú no conocis
te en Córdoba a un señor que 
se llamaba...? (Aquí un nom
bre.) 

Hizo el gitano un visible es
fuerzo de concentración y, con 
los ojos muy abiertos, exclamó: 

- ¡ Y a está! 
-¿Cómo «ya está»? 
- ¡Que'z i , zeñó! Que me paese 

a mi que le he conosio. . . Un 
hombre zimpátlco y mu «corrien
te», mejorando a us té . . . ¿ No 
vivía é, cazuarmente, en la éa-
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ye Gondomá? ¿Y no era é ban
quero, o coza azi? . . 

-No tanto, amigo -rectift-
qué —; corredor de Comercio, na
da m á s . . . Gran cazador y, so
bre todo, un asombroso artista 
de la guitarra, como tú. . . 

¡ Home! ¿Qué me dise usté? 
- Lo que oyes. Me puso en con

tacto con este señor una de mis 
tias, que era también mi ma
drina. 

- ¡Zí , zeñó! Lo mizmito m'a 
ocurrió a mi . . . 

- Bueno - l e a ta jé - , déjame 
seguir... Durante una corta per
manencia en Córdoba, mi madri
na me introdujo en la familia 
de este señor. Una antigua y fra
terna amistad se profesaban la 
esposa de aquél y mi madrina, 
y bien puede decirse que ésta 
les ayudó a criar a la hija úni
ca del matrimonio; espigado y 
frágil capullo de mujer, blanca 
y rubia, con ojos garzos, de pes
tañas larguísimas, siempre vela
dos por una tenue niebla de en
sueño. . . Era alumna del Santo 
Angel y poseía una cultura só
lida y extensa. Cuando hablaba 
francés —y lo hablaba deliciosa
mente— me recordaba, sin saber 
cómo, a Santa Terestta del Niño 
Jesús, la dulce santlta francesa 
de aque|los días, tan amada del 
gran Papa Pío X I . \ . 

Tomé un sorbo de mi vaso, 
casi intacto. Ofrecí un cigarrillo 
a mi compañero y yo encendí 
otro. , . ^ 

- U n a verdadera artista —con
tinué - ; por educación y por 
temperamento. Dominaba el pia
no y hacia maravillas con la gui
tarra, regalo de su padre; valio
so Instrumento, que ella mimaba, 
igual que cuando niña mimaría 
a su muñeca predilecta.. 

-Bueno —saltó el gitano, son
riendo con-cierta malicia —t pero 
tocaría na má po R> fino..'., co
mo eze que le yaman Zegovla y 

. otro zeñorito que yo tengo oído 
en er teatro..., un suponé.. . 

- Nada de eso, amigo. En aque
llas pocas e inolvidables veladas 
a que yo asistí en su casa se 
hacia toda clase de música: fla
menco también, de la más au
téntica solera: cante jondo de 
los buenos tiempos de Centeno 
y la «Niña de los Peines». Una 
de esas noches me hicieron can
tar un vals francés muy en bo
ga, «Quand l'amour meqrt», de 
Cremleux. Es algo cargado de 
nostalgia y de romanticismo. 
Ella me acompañaba con su gui
tarra. Pues bien; el vals termina 
con esta frase, que tú entende

rás perfectamente, porque «cha
nelas» el francés desde tus triun-
tos de Montparnasse y el Moulln 
Rouge: «Alors on reste au d'la 
toute chose -̂ le coeur meürtri et 
les yeux remplis de pleurs.» Y 
todavía flotaba en la estancia 
el eco del último acorde, cuando 
penetró en ella un muchachito 
de unos catorce años, cenceño, 
elástico, de rostro moreno y alar
gado, con ojos enormes, en cuyo 
fondo negro lucia una llamlta de 
rara tristeza. Mi Joven amiga, 
la niña blanca y rubia de la 
guitarra, se apresuró a presen--
tármeks: «Mi primo Manolito»; 
dejó a un lado la guitarra y le 
hizo sitio junto a si. El le habla
ba envolviéndola en una mirada 
que era admiración y cariño al 
mismo tiempo. Cuando se despi
dió me explicaron que sü madre, 
a la que quería con dellrló, era 
dos veces viuda de toreros. Su 
último marido dejó • a la pobre 
señora y a sus hijos de cara al 
sombrío fantasma de un porvenir 
incierto, y el muchachito, dema
siado inteligente para su edad, 
vivía absorto en temerarios sue
ños de grandeza que fuesen una 
aureola de dicha para su madre 
y hermanas... 

Quedamos sumidos en un silen
ció largof cansado, angustioso. 
El gitano 'me estimulaba de nue
vo a que bebiese.. S 

— Dos años más tarde —conti
nué sin hacerle, caso - volví a 
Córdoba. Entre sollozos me lo 
contaron... L a niña blanca y ru
bia de la guitarra, que, como ya 
te dije, siempre me recordaba a 
Santa Tereslta del Niño Jesús, 
una noche de jueves Santo re* 
posaba en su camlta Impoluta de 
virgen. De pronto, igual qu¿ la 
dulce monjita de Lisieux en otra 

•noche de Jueves Santo, sintió 
ahogarle una oleada ardiente que 
le subía del pecho y le desbordó 
entre los labios.... y la almoha
da quedó florecida de pequeñas 
rosas de sangre... 

— Láztlma e criatura - suspiró 
el gitano. 

- Y una tarde de mayo, ebria 
de luz, de gorjeos y de aromas, 

atravesaba las calles de la ciu
dad una triste comitiva... Tras 
la carroza fúnebre, toda blanca, 
arrastrada por caballos blancos, 
portando el arcón, blanco y azul, 
ífe la pobre nlftaf cubierta de 
flores, marchaba en la presiden
cia del duelo, se arrastraba' más 
bien, transido de pena, un joven-
cito cuyos, ojos enormes parecían 
querer taladrar el blanco arcón 
que encerraba el cuerpo exan
güe de la niña difunta... E r a i 
«su primo Manolito»... Manuel 
Rodríguez... 

Otro silencio enervante que 
rompe el gitano artista... 

- ¿ H a dicho usté Manué Ro
drigue? — hizo una pausa-. ¿No 
ze yamaba «Manolete Manué 
Rodrigue? 
, ^Claro -respondí, contenien

do un sollozo—; como que era 
él mismo.,. 

Quedamos mirándonos frente a 
frente, los ojos muy abiertos, los 
labios trémulos, como dos desco
nocidos. 

— Digam'u s t é, compañerito... 
Cuando murió «Manolete», eh er 
me d'agosto, tar día como jjgy, 
¿no escribió usté uno verzo mü 
sentio, que lo leían en er Clu y 
en muchlzlma reuniohe d'aflslo-
nao? K * 

-Creo que s i -contesté distraí
damente. 

— ¿Y no podía usté resitalo 
ahora, ya que lo hemo mentao 
al probé?-y me posaba ambas 
manos sobre los hombros, en un 
gesto de súplica. Dudé unos mo
mentos, porque tal vez los re
cordase mal. 

— Bueno —accedí-; pero tie
nes que acompañarme con la 
guitarra. 

Bajo el emparrado, en la cal
ma asfixiante de esta noche de 
fines de agosto, sólo queda la cla
ridad fugitiva de las estrellas y 
un fuerte aroma de Jazmines y 
hlerbaluisa. 

— ¿Amo ayá, compañerito.,. ? 
— dice el gitano, después de tan
tear algunos motivos en la gui
tarra. 

{Manuel Bouriguez, Manuel! 
No se acabó tu nombre con tos empresas. . . 
Lo prolonga el tañido de unas campanas; 
y es suspiro en los labios de las duquesas, 
y es lamento en las bocas de la» gitanas. 

Fuiste asombrosa «crónica»; después, historia; 
hoy. Urica, mito, romance, gesta... 
Ningún «vencido» supo dejar enhiesta, 
como tú, la bandera de su «victoria». 

Del valor y del arte diste la tónica 
con tu escalofriante «manoletlna», 
y en las ondulaciones de una «verónica» 
ponías toda la airosa gracia latina. 

Soñador y profeta de un arte humano, 
do ritmo exacto y limpio, tu genio apura 
la «agria verdad» que encierra la brega dora 
del hombre con la bestia en ruedo hispano. 

Roja llama de seda y fulgor de acero 
en tu mano eran «magia», lección Ingente 
que enseñó a matar toros con el señero 
gesto con que tú' «mueres» tan bellamente. . . 

¡Manuel Rodríguez, Manuel! 
¡«Manolete»!... 

No se acabó tu nombre con tus empresas.., 
Perdura en el tañido de unas campanas; 
y es nostalgia en los ojos de las duquesas, * 
y es suspiro en los labios de las gitanas. -
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T O R O S DE M U I R A 
en la corrida de la feria de Colmenar Viejo 

SE CELEBRO EL LUNES, DIA 30, CON 

Antonio Bienvenida 
Juan Silveti y 

"Joselillo de Colombia'' 

POR COGIDA DEL ULTIMO, RIEN 
VENIDA Y SILVETI TUVIERON OUE 
MATAR TRES TOROS CADA UNO 

MUCHO ANTES DE EMPEZAR LA CORRIDA SE VIERON 
CONCURRIDOS LOS ALREDEDORES DE LA PLAZA DE 
COLMENAR VIEJO. HABIA INTERES EN VER LAJ»ELEA 
DE LOS TOROS DE MIURA T LAS FAENAS 
VENIDA. SILVETI Y «JOSELILLO DE 

los cuatro encuentros que tuvo con las plazas montadas y el inválido sexto 
a r ro l ló y de r r ibó en I9. primera y cumpl ió en otras dos. 

APODERADO ASTUTO 
No voy a descubrir ahora el arte de Antonio Bienvenida, porque estf hace 

años que es del dominio público. Tampoco voy a asombrar a nadie revelándole 
que Antonio e s t á valiente con los toros, porque todos sabemos"que los toreros 
«se ponen», como ellos dicen, a fuerza de corridas, y que cuando «están pues
tos» torean desahogadamente y con tranquilidad. Pero sí voy a dar cuenta 
de lo que descubr í e l lunes en Colmenar; ,voy a sacar a la luz pública una 
astuta invención que ha puesto en p rác t i ca , con indudable acierto, el ingenioso 

- apoderado de Antonio Bienvenida. E l «truco» no es cosa de poco m á s o ráenos 
y demuestra un conocimiento, exacto y profundo de la psicología del público. 

TE N I A tono la corrida de la í e r i a de Colmenar. 
E l que dan a los carteles el nombre de Miura 
y los de los. espadas Antonio Bienvenida, este 

a ñ o muy en primera f i la , y Juan Silveti , el mejor 
de los mejicanos, en opinión de muchos, que torean 
ahora en E s p a ñ a . 

F u é anunciado como tercer espada Paco Corpas, 
pero no comparec ió en Colmenar y fué sus t i tu ídc 
por «Joselil lo de Colombia», con lo que la t ema de 
espadas quedó formada por tres nacidos en A m é -

^rica: uno en Venezuela, otro en Méjico y el ter
cero en Colombia. Para que se diga luego que aqu í 
no torean m á s que los de la Mancha. 

L a entrada, muy buena, tan buena como la tar
de, que m á s pa rec ía de primavera que de finales 
de agosto. 

LAS BESES DE MIURA 
Los toros de Miura , muy a tono con la ca tegor í a 

del ruedo de Colmenar, dieron juego muy distinto. 
E l primero fué excelente y el quinto bueno. E l se
gundo frenaba y probaba a coger. E l tercero, que 
cogió a l cuarto lance a «Joseli l lo de Colombia», cor
taba terreno y alargaba el cuello. E l cuarto recu
laba m á s que embes t í a , y el sexto, muy cojo, pun
teaba. E l primero salió suelto de las cuatro varas 
que tomó, el segundo empujó en las tres que le pu
sieron, el tercero de r r ibó en el pr imer encuentro 
y no empu jó en tres m á s , el cuarto hizo pelea muy 
desigual, cada vez a menos, en tres varas y de r r ibó 
en la primera; el quinto se p o r t ó bravamente en Silveti. «Joselillo de Colombia» y Antonio Bienvenida, en el patio de caballos de Colmenar Viejo 
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, trata nada m á s y nada menos, de l levar a dis t in-
lugares de las gradas a unos grupos de indiv i -

K*5 l o a sus correspondientes jefecillos, que tienen 
i " misión de silbar a Bienvenida justamente cuando 
apnvenida e s t á toreando mejor. ¿ O s dais cuenta? L a 

cción de todos aquellos que saben ver lo que Bien-
^nida hace es inmediata y es claro que los aplausos 

más fervorosos y las ovaciones se convierten 
SOnclamor- i A mí ' no! Por muy listo <lue sea usted, 
¿fon Ttomiín, a mí no me la da. Claro que el toreo de en 
Antonio Bienvenida no necesita de trucos publicita
rios, pero usted, señor Alvarez, que ha sido periodista 
de los buenos, sabe mucho de estas cosas y no des
aprovecha nada. ¡A mí, no, don R o m á n ! 

y descubierto el secreto de los tozudos del silbido 
antibienvenidista, d i r é c u á l fué la labor de los toreros. 

GUATEO OREJAS, CUATRO 
Antonio Bienvenida cor tó las orejas de los dos to

ros que le correspondieron en el sorteo. Dos toros muy 
distintos: muy bueno el primero y sin l legar a malo, 
pero por muy poquito, el cuarto. Puesto a elegir, 
cualquier buen aficionado se q u e d a r í a con la faena 
que hizo al cuarto, por m á s difícil de lograr; pero 
las dos tuvieron calidad, belleza y emoción. 

Al primero lo t o r e ó bien por verón icas y lo puso 
en suerte con su inimitable m a e s t r í a . Br indó la fae-

Antonio Bienvenida, en un muletazo con la derecha al toro que fué lidiado 
^ en primer lugar 

grupo do guapas chicas tocadas con mantilla. Algunas, demasiado Drías, 
porque son eso: una cosa sería 

toreA S^^00' y después de unos muletazos por al to y bajo, suaves y mandones, 
con trv^!*mente P01" « a t ú r a l e s , en redondo, trincherazos y por bajo. Se a d o r n ó 
sieuiAi i11^8 ^ p i tón y cuando, después de varios por alto, p inchó en lo duro, 
las híL a.ena 00X1 culetazos muy logrados. M a t ó de una gran estocada, c o r t ó 
88 dos orejas y dió la vuelta al ruedo. 
Paró o? u110' que en C"81110 lugar, «o era un toro de ca r r i l . Antonio le 
soltura US • n los pies de s a ^ a Y» a continua<rión. lo t o r e ó por ve rón icas con 
íeteó ! lBnn<JÓ 18 faena al conde de Mayalde. Tras unos pases de tanteo, mu-
^ b e s t í ? mVcho sarh- • Por bajo y con no poco riesgo por naturales. E l toro 
La fa ^ a vez mejor y el torero muleteaba a cada pase con m á s ajuste. 
Klató *ra' Preciosa de punta a punta, fué u n puro goce para los aficionados, 

oe media muy buena y el descabello al pr imer intento, y o t ra vez cor tó 
~*A^QU™*** Y ^ ^ vuelta a l ruedo. Hubo pitos para el toro. 

Fué a^udyfo10 a <Joseiaio» lo m u l e t e ó brevememe y lo m a t ó de una entera. 

¡Ou¿ k UÍnto hi20 un V ü t e por chicuelinas muy bon i t a 
bemil. _uen torero es Antonio Bienvenida! ¿ Q u e ya lo s a b í a n ? Todos lo sa-

1 í**0 «o e s t á de m á s repetirlo. 

Antonio Bienvenida, brindando la .faena que hizo al cuarto a! alcalde do Ma
drid, conde de Mayalde (Fotos Cano) 

UNA EXCELENTE FAENA 
A Juan Si lvet i le tocó en pr imer lugar un toro que se quedaba en el centro 

de las suertes. E l mejicano, que hab ía lanceado superiormente, no pudo hacer 
otra cosa que muletearlo por bajo y tumbarlo de media y el descabello al p r i 
mer intento. 

E3 quinto fué bueno y Si lvet i lo aprovechó. A l correr este toro Palomino 
cayó en la cara y él mismo se hizo, con mucha serenidad, el quite. Si lvet i t o r e ó 
excelentemente por verón icas y, en su t umo , hizo un quite muy bueno. Comen
zó Juan Si lvet i la faena con dos por bajo y en seguida dió cuatro naturales 
y uno de pecho de buena factura. Quiso seguir por naturales, pero el toro se 
le venció y tuvo que continuar con unos muletazos en redondo, por bajo y 
unas giraldil las de irreprochable ejecución. M a t ó de dos pinchazos, una « i t e r a 
y e l descabello a l pr imer intento. C o r t ó la oreja y d ió la vuelta a l ruedo. 

A l sexto le d ió seis muletazos por bajo y uno por alto, y lo m a t ó , de dos 
pinchazos, media estocada y el descabello a l sexto intento. 

NO VIMOS A «JOSEULLO» 
«Joselilld' de Colombia», que hizo quites muy valerosos en los dos primeros 

toros, fué cogido a l lancear a l tercero, exactamente a l iniciar el cuarto lance, 
y herido en l a región axi lar izquierda. Tiene una herida de cinco c e n t í m e t r o s 
que f u é calificada de menos grave. 

«Joseiillo» quiso torear sin tener en cuenta las condiciones del astado. Esto, 
que no se debe hacer con n ingún toro, es pel igrosís imo cuando la res pertenece 
a l a g a n a d e r í a de Miura . 

OTRAS NOTAS 
Se picó muy decorosamente y se bander i l l eó con rapidez muy recomendable. 
L a l idia fué llevada siempre muy ordenada y evitando alardes. 
Muchos aficionados madr i l eños en los tendidos, y chicas muy guapas, toca

das con mantil las, en las barreras. Otras chicas, no menos guapas, en los ten
didos. 

Cosa rara. Casi todos los espectadores hablaban castellano. 
Y ya sabemos el secreto de los tozudos del silbido antibienvenidista. Don 

R o m á n , ',a m i , no! 
B A R I C O . 

Un pato de pocho do Juan Silveti al toro corrido en quinto lugar, que fué bueno 



El IAPIZ fN H I f a á á 

iliPRRIDA DEL DOMINGO 

Pedros* tu unas maao-
letinas rodillas a tu 

primer novillo 
L a cogida do Pedresa 
por el tercero, ai ha

cer ua avile 

Al segundo novillo lo mató 
muy bien Gregorio Sánchez 

Un naxfnidc» 4a Mieualiñ» 
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La novillada del domingo en Madrid 

hubo de retirarse a la enfe rmer ía Rafael Pedrosa fué eosrldo 

EN este últ imo domingo del benigno agosto que he
mos disfrutado, tres novilleros castellanos conten-
dieron con seis astados del campo andaluz. Lo 

que debió ser fiesta se quedó en una lucha monóto-
na entre la buena voluntad, poco asistida de dotes 
artísticas de los toreros, y el genio y las desarrolla
das defensas de las reses andaluzas. 

Nos aburrimos. Y fué lo peor que el primer espada* 
pasó a la enfermería durante la lidia del tercer as
tado y ya no pudo volver al ruedo. 

Quizá sea preciso advertir a los toreros jóvenes 
—pues, a lo que se ve, quien debiera hacerlo lo ol
vida— que para ser torero es elemental parecerlo, 
cuando se está, en el ruedo, en todo momento, en 
cada gesto y actitud, y con mayor razón, tanto si se 
torea con el capote como cuando se muletea o se 
mata. Quienes presenciasen la novillada del domingo 
saben que esta advertencia es pertinente en este caso, 
por lo que conviene a los dos primeros espadas; al 
tercero no hay nada que decirle por el momento, 

si no es que abandone el arriesgado ejercicio o que 
comience su aprendizaje por las lecciones más ele-
mentales. 

W)S NOVILLOS 

Las reses de Prieto de la Cal, de muy desarrolla
das defensas cinco, no pasaron, en general, de ter
ciadas, y pocas tuvieron buen peso., 

El primero, que tomó bien tres varas, embistió muy 
bien por el lado derecho y t i ró cornadas por el iz. 
quierdo. El segundo, que también tomó tres varas, 
lué muy bueno. El tercero, que entró cuatro veces 

a los caballos y recargó, se defendía y punteaba. El 
cuarto, manso, a fuerza de acoso tomó seis varas. 
El quinto tomó bien dos varas y fué bueno, y el sex
to, que embistió cuatro veces a los caballos, no em. 
bistió con fijeza nunca. 

SOLO MATO UN N O Y I L l O 

Rafael Pedrosa, ya conocido del público madri leño, 
m a t ó un novillo que había intentado saltar al calle
jón y que dobló las manos antes de tomar la pri
mera vara. Pedrosa comenzó la faena sin haber obli-
gado al novillo a doblar por ambos lados, y después 
de varios muletazos de poco relieve tuvo que recu-
r r i r a los pases por bajo de castigo; pero pronto, 
buscando más el lucimiento que la eficacia, después 
de unos muletazos vistosos, se 'h incó de rodillas para 
dar varios muletazos por alto y un molinete, de to
dos los cuales salió comprometido. La faena fué muy 
larga. En t ró a matar y clavó m á s de medio estoque 
a cambio de una voltereta, i n t e n t ó tres veces el des. 
cabello, oyó un aviso y acertó al siguiente golpe. Es. 
cuchó algunos aplausos. 

A l haca: un quite en el tercero fué cogido y ya 
no volvió al ruedo. 

MATO MEDIA CORRIDA 

Gregorio Sánchez m a t ó tres novillos. Para lograrlo 
en t ró cuatro veces a matar y no tuvo que emplear 
n i una el descabello. Si no con estilo, sí mató con 
seguridad. Con el capote hizo cosas muy buenas, so
bre todo en el segundo y en el quinto. Como mulé . 

tero ya no rayó a la misma altura, pues aunque es. 
tuvo valiente, se embarulló a veces, y en ocasiones, 
codilleó. 

Uno de los enemigos de Sánchez debió ser arras
trado sin orejas si hubiera caído en manos m á s ex. 
pertas. Esperaba yo, és ta es la verdad, mucho más 
de Gregorio Sánchez ; pero no pierdo la esperanza 
de ver tr iunfar a este torero. 

En el segundo y en el cuarto dió la vuelta al r u é . 
do, y en las dos ocasiones hubo espectadores que no 
estuvieron de acuerdo con quienes aplaudían. En el 
quinto se hizo m á s fuerte la discrepancia, y Grego
rio, que pareció que iba a dar la vuelta, se confor
mó con saludar desde el tercio. 

De los tres espadas, fué Gregorio el que salió me. 
jor librado. 

MURIERON SUS DOS-NOVILLOS * 

Juan Bravo, cí Briquero, de Canfcalejo. (Segovia). 
po debió venir a l a Plaza de Madrid con tan mín ima 
porción de conocimientos. Toreó por lo mediano y 
ma tó mal. Recetó al primero de su lote cuatro pin
chazos sin'pasar el fielato y media, y a su segundo, 
una entera y seis pinchazos malos. 

Bregó muy bien Migueláñez, y él y Orteguita pu-
sieron buenos pares de banderillas. 

BARICO 
Pedrosa sufre u n a herida en la región hipogástríca 

que diseca la piel y tejido celular, en una trayectoria 
de 15 centímetros, dejando ai descubierto el cordón 
espermático del lado derecho. E l doctor Giménez Gu*. 
nea calificó de menos grave el estado del herido. 

1»* 

El toledano ( í recor io Sánchez m a t ó eon facilidad Juan Bravo Fotos Cifra Oráfica) 



CORRIDA EN VISTA ALEGRE 
El humorista que confecciona los mu

rales de Vista Alegre decía de esta 
corrida que era el «mano a mano 

que esperaba la afición». Yo no juraría 
tanto; ni la mitad, siquiera. Pero sí te
nía la corrida el aliciente del encierro 
de Guardiola; sobre los seis toros en
chiquerados había corrido la leyenda 
de que eran «toros», es decir esta 
especie llamada a desaparecer de los 
ruedos y que hubiera desaparecido 
ya de no haber sido por ciertas acti
tudes gallardas que modernamente 
han venido a mantener la tradición 
brava de la Fiesta; como siempre, 
los coletas privilegiados la ha
bían rechazado, pero no fal
taron dos valientes —tan va
lientes como jpoco placeados—' 
que se encerraron con los seis 
galanes en la tarde del do
mingo para ver con precau
ciones qué género era el que salía por 
los chiqueros. La corrida estaba grande, con 
peso, edad y respeto. No habían exagerado los de la 
leyenda tremendista, pero sí se habían equivocado los 
fenómenos, pues los toros, aún sin alegría, estuvieron bien 
encastados, fueron nobles y dóciles y no tiraron una cor
nada en toda la corrida; cierto que tenían el sentido 
que da la edad y que había que torearlos sabiendo lo que 
es el toreo, pero de haber caído en más diestras manos 
hubiera podido haber abundante corte de orejas. Cinco 
toros fueron ovacionados en el arrastre, en el quinto se 
pidió para el astado—sin que fuera concedida— la vuelta 
al ruedo y hubo una ovación para el mayoral de la gana
dería que, modestamente, no quiso moverse de su burla
dero y acertó en ello; primero, porque a la corrida le fal
taba un punto de brillantez en la pelea, y después, porque 
las ovaciones al ganado eran como revancha contra los 
pitos con que fueron obsequiados los toreros, que, después 
del gesto de salir a torear los guardiolas, no se pusieron 
a tono con el cuajo y bondad de sus enemigos. 

Rafael Llórente —de nazareno y oro— se encontró en 
primer lugar con un toro abierto de cuerna que tomó 
siete puyazos dejándose pegar; al toro había que consen
tirlo y hacerle faena ligada para conseguir lucirse con él, 
pero el de Barajas se iba del embroque a cada pase hasta 
quedar en nada la faena; mató con brevedad y hubo más 
pitos que palmas en el respetable que llenaba media Plaza. 
Su segundo —tercero del encierro— era un bonito toro 
que salió punteando, sobre todo por el lado izquierdo, 
pero que después de seis puyazos con alanceamiento total 
quedó suave por los dos lados; con él se confió Llórente 
más que con el afttenor y —sin llegar a hacer la faena que 
pedía el bicho—ligó algunos en redondo excelentes para 
dejar en muy buen sitio una estocada corta que derribó 
espectacularmente al toro y ganó una ovación con salida 
al tercio para el torero. £1 quinto toro, el mayor de los 
tres de su lote, con años, kilos y cuernos de veleta, llevó 
nueve puyazos con generosa sangría, derribó con estré
pito, rompiendo las tablas de la barrera en la primera 
vara, y se fué sin faena al desolladero, mientras volvía a 
sonar la música del tendido para Rafael. 

Joselíto Torres —que según nuestras noticias era la 
segunda vez que se vestía de luces en la temporada y 
trajo un temo negro y oro— se encontró poco placeado e 
incómodo con los guardiolas. Su primero tomó once pu
yazos, porque era un señor toro, sin esperar a que nadie 
le pusiera en suerte; el bicho y los picadores se las enten
dieron a solas, ante la inhibida expectación de los de a 
pie; el toro era de mucho respeto y Joselito estuvo más 
respetuoso que nadie y muy hábil para cazarlo rápida
mente a la carrerilla, o «vuela pies», en el sentido más 
literal de la palabra. £1 cuarto fué un bravo bicho que tomó 
sin titubeos cuatro lanzadas —treinta centímetros de 
puya en cada una— y quedó bueno para el último trance, 
que fué difícil para el venezolano, pues no tuvo la suerte-
cilla anterior con el estoque y hubo diez o doce intentos 
de descabello al sol, entre el revoloteo de algunas almoha
dillas impacientes. £1 último de la tarde fué manso; tomó 
ocho varas, saliendo suelto de todas ellas, pero no era in
cómodo para los de a pie. que no intentaron tantear 
hasta dónde llegaba la comodidad del enemigo; Joselito 
le dió al bicho unos medios pases por la cara y lo mató 
también con menos habilidad que al primero. Y allí acabó 

A L A A F I C I O N T A U R I N A 
Ofrecemos el más completo F I C H E R O BIOGRA

F I C O TAURINO, en el que se recogen lt6 biogra-
K m de las más destacadas figuras de 1» tauroma-

Juia en todos los tiempos, con sus correspondientes 
otografias en tomado postal, por el competente cri

tico « O b r o Mcloja». 
Adquiéralo o solicite wm eaflo contra reembolso do 

35 pesetas en 

EDICIONES L A R R I S A L , BRAVO M U R I L L O , I d 
M A D R I D 

S e i s t o i 

antes V ¡ " ° r ü , a ' 
R a f a e l n n a e t a ' 

o m o n o 

la corrida. Una corrida con ocho puyazos de promedio 
en la que cinco toros murieron sin abrir la boca y en l ' 
que alguno dió en canal más de los 340. 

Para completar la crónica de la jomada, diremos que 
lo mejor de la corrida fué ver al veterano «Blanquito» ¿q. 
rrer y doblar al segundo toro con una serie de largas cam, 
biándose el capote por la espalda, que arrancaron la meic* 
y más grande ovación de la tarde; y volvió a esta lucida 
intervención en ejí sexto, demostrando que lo bonito del 
toreo... es el toreó, cuando se sabe bien lo que es eso. Q„e 
el capotillo y los rehiletes en manos de los banderilleros 
también pueden encender la llama de la ilusión en los 
tendidos. Hubo también dos pares de banderillas de un 
peón al tercero, que valieron una ovación de lujo. Log 
de a caballo pelearon bien, por regla general, con los toros 
Y los espadas... ya dieron clara cuenta de sus intenciones 
cuando uno vino de morado y el otro de negro. Quede 
para la historia, sin embargo, el rasgo de haberse ence
rrado mano a mano Rafael Llórente y Joselito Torres 
con seis «toros», así, entrecomillados, para no confundirlos 
con los toros que normalmente se lidian por ahí... 

DON ANTONIO 

I -"trwüw 

Dt lo poco bueno que hubo que registrar en la corrida es la faena de Rafael Uorente al tercer toro, a la que 
pertenece este pase con la derecha 

losolito Torres tuvo momentos de inspiración —como en esta verónica de rodillas—, poro fueron muy 0,ca* 
seados a lo largo de la lidia de sus tros torosos 



A VISTA de 
T E N D I D O 

Había mucho que pfnir y se. hizo, po^ parto do los r a r í l a r s u o r o s . cuanto so pudo (Foto* Cervera) 

En C a r é m h e l sólo se habla de ios t a r d í o / a s . Lo que dicen los "en
terados Peoms que hacen de maestros. Consignas a los picadores 
t i de Barajas y eí de Venezuela. Con la camisa en la mano. T e m i 

noloúia íntbolíslica 
EN . la Plaza de toros de Vista Alegre todo ñ 

mundo habla de los guardiolas, que han es
tado engordando hasta encontrar alguien 

que los lidiara o poco menos. Y, claro, como el 
tiempo pasaba y las reses iban cada vez «a más»), 
pues el número de posibles matadores iba cada 
vez «a menos»... Todo esto, naturalmente, no lo 
dice el cronista, sino los espectadores, que, cuan
do suena el clarín, obedecen a la llamada de 
un toque casi bélico y despliegan y se despa-
miman en guerrilla para ocupar las localida-
des Bajas que se hallan vacías. 

«No los quería torear nadie —sigue diciendo 
un «enterado», refiriéndose a los bichos—, y ya 
ven ustedes cómo es tar ía el asunto, que no han 
Podido encontrar un tercer espada y han teni
do que organizar el mano a mano entre Rafael 
Llórente, de Barajas, y «Joselito», el de Vene-
zuela.» 

El tipo zootécnico de los guardiolas es imprt-
sionante. ¡Qué lámina, qué t rapío, qué poder y 
qué cuernos!... Si desde el tendido dan miedo, 
calculen el pavor que deben despertar vistos en 

línea del horizonte del ruedo. 
Los peones, que por cierto tienen que hacer 

de maestros en el curso de la l idia y castigar 
a los bichos y ponerlos en suerte, se ganan bien 
ei sueldo. Trabajan esforzadamente y arrancan 
ovaciones unas veces con el capote y otras con 
^ banderillas cuando clavan limpiamente y le
vantan los brazos con garbo y salero. No tiens 
nada de particular que a ratos se contagien y 
ousquen el abrigo de los burladeros con autén 
ico apremio, con esa celeridad que acusa siern. 

pre la presencia en la arena de unas fieras d-í Peligro. 

"^ 'Picadores deben haber recibido muy se 
ras consignas», comenta un observador cuan 

o comprueba el ensañamiento de los varilar. 
sueros, que se hacen los gordos a ios cambios 
gf ^ c i o y quieren prolongar la suerte y buscan 

Pnmer orificio para agrandarlo hasta que 
Si la proccM< n va por dentro, la ferfañ- os quo no nota 

en los rostros de Llórente y Torres 

brote el chorro. Uno hubo que se quitó el cas
toreño y pidió a la presidencia permiso para se
guir metiendo el pincho y la arandela y una 
cuarta de palo... y, si le hubieran dejado, la vara 
entera, para que el morlaco no pudiera n i pasar 
a banderillas. 

La bota corre de mano en mano cargada con 
ese vinil lo de Valdepeñas que se clarea al pasar 
desde el pitorro a la boca, afectando un aspee, 
to inocente y casi acuático, pero que, como di
cen los «morenos», pega lo suyo. 

Los ánimos se enardecen. «Joselillo» ha con
seguido adornarse con un galleo a l a salida de 
las verónicas. Llórente, ha cuajado media doce, 
na de pases y se ha tirado a matar bien algu
nas veces. Otras, no. A eso se redujo la corrida, 
considerada técnicamente, porque todo lo demás 
se compuso de pitos, de broncas, de griterío, d* 
palmas de tango, de protestas y de aburrimiento 

En lo único que se mostró conforme el res. 
petable fué en aplaudir la presentación de los 
toros, que, efectivamente, eran ejemplares de 
concurso y de exposición. Bonitos de verdad . 
Algunos, resentidos de los cuartos traseros; otros, 
probones; el úl t imo, manso y acaso reparado de 
l a vista, pero bonitos, no cabe duda. 

«¡Que vengan a entendérselas con estos «mo. 
zos» los fenómenos que cobran cincuenta m' l 
duros!», gritaba la gente. Y otros: «Los que es
t á n ah í abajo, bastante hacen con quitárselos de 
en medio»... Pero no era ésa la opinión de mu
chos «naturales del país», que sacaban los pa-
ñuelos pidiendo el aviso cuando uno de los es
padas se eternizaba en el descabello. Y cierto 
«moreno» vehemente se quitó la camisa, quedan, 
dose en camiseta, para agitar la blanca prenda 
de faldones aleteantes de un modo harto visible 
y notorio, como un náufrago que hiciera s e ñ i . 
les desde una balsa. 

«{Vaya un ruido que arman en esta Plaza!», 
se lamentaba dolorido un personaje de oído sen
sible. Y otrb le respondía: «No. Igual que en 
las Ventas. Lo que pasa es que aquí estamos 
todos más cerca, y por eso nos parece el escán. 
dalo mayor.» 

La terminología del fútbol se cuela y se ftL 
' t r a en los comentarios de los aficionados, como 
un enemigo agazapado y solapado que intentara 
entrar de noche en la fortaleza. A un matador 
que regatea cuanto puede el riesgo, le chi l lan: 
«Eres Molowny dando vizcaínas.» A 

ALFREDO MARQUERIE 



L A S DOS U L T I M A S CORRIDAS DE LA] 

T O » " 5 " APARICIO Y 

EN LA Q U I M T A ' « ¡ ¡ T A M B I E N MAM© 

LA cuarta corrida de la Feria bilbaína constituyó el 
tema de todos los comentarios por las variaciones 
introducidas en el cartel. En principio, lo integra

ban seis toros de don Atanaslo Fernández para Julio 
Aparicio, Antonio Ordóñez y Emilio Ortuño, «Jumilla-
fto». Por la cogida de este último en San Sebastián, la 
empresa contrató al diestro Antonio Bienvenida, y se co
locó el aviso correspondiente para conocimiento del pú
blico. Más tarde, se fijiS en taquillas otro avisó, en el 
que se decía que, por incomparecencia del diestro An
tonio Ordóñez, despacharían los seis toros Julio Apari
cio y Antonio Bienvenida, mano a mano. Hubo casi un 
lleno, y salió de. sobresaliente el subalterno Paco'Checa. 

Presidió el teniente alcalde don Plácido Careaga, y 
asistió a la corrida el presidente de las Cortes Españo-. 
las y del Consejo del Reino, don Esteban Bilbao. 

Los aficionados tenían ilusión por presenciar la pelea 
de los toros de dón Atanasio Fernández, que el año an
terior ganó el trofeo de la Feria de Bilbao. 

Las reses estaban admirablemente presentadas, y falla
ron en la lidia por su mal estilo y la dureza incierta de 
algunos toros. E l más huido, el tercero, y los más bra
vos, el cuárto y quinto, que acudieron a los caballos con 
alegría y temperamento. Pesaron en canal 279, 289, 291', 
308, 325 y 302 kilos. El promedio fué de «99 kilos. 

Antonio Bienvenida, con su arte indiscutible, dió a la 
dirección de la lidia un señorío de especial solera. En 
todo momento dejó una estela magnifica de elegancia y 
sabiduría, y el público premió su labor con repetidas ova
ciones. 

En el toro que abrió plaza, dió unos lances superiores, 
y luego hizo quites estupendos con un arte y un sabor 
torero de la máxima categoría. Se le ovacionó con entu
siasmo. Con las banderillas, colocó dos pares de fácil eje
cución con la elegancia en él habitual, siendo magnifico 
el segundo de ellos. Las palmas sonaron fuerte. 

En la faena de muleta hubo pases por alto, naturales 
y en redondo, de mucho temple y suavidad. Luego, dió 
unos derechazos superiores, y para final una estocada, de 
la que, al salir de la suerte^ resbaló, y el toro le cogió 
por la pierna, dándole un varetazo. Serenamente, desca
bella, y\ se le tributa una ovación, mientras algunos pi
den la oreja. Saludos desde el tercio. 

En su segundo, que estaba huido y cabeceaba, se limitó 
a ser breve, y. en el quinto, tras el brindis a los chicos 
de la Santa Casa de Misericordia, realizó una faena muy 
vistosa e inteligente, con grandes deseos de agradar. 
Fué muy bueno el pase sentado en el estribo, y se aplau
dieron los anudados por alto y en redondo, de una be

lleza singular. Después de 
u n o s naturales se adornó 
con graciosas giraldinas, y 
receta una estocada que le 
vale una . ovación con salida 
al tercio y saludos finales. 

Julio Aparicio, cuyos cono
cimientos de excelente lidia
dor son justamente elogiados, 
salló con ganas enormes de 
triunfo, y ya en el quite al 
toro que abrió plaza (¡cómo 
torearon los dos maestros!) 
dió cuatro lances de frente 
por detrás, tan magnifica-
mente ejecutados, que tas 
ovaciones fueron de gala. En, 
su toro primero, al que lan
ceó bien, realizó un quite, por 
chicuellnas, de verdadera ma
ravilla, y, entre aclamaciones, 
tuvo que saludar montera en 

mano. Al muletear, está cerca del incierto burel, al que 
saca unos pases en redondo superiores. Luego, da unos 
ayudados por bajo, a los que siguen tres derechazos con 
el de pecho con mucho aguante torero. Aplausos. Mu
letea, más tarde, con arrestos y ganas de agradar,, mlen-
Cras algunos aficionados discuten en gradas y tendidos 

Varios ayudados por alto y un° ceñidísimo pase de pe
cho; se le jalea y ovaciona. Después de dos pinchazos y 
una estocada, descabella a pulso. Ovación y saludos 
desde el tercio repetidas veces. En su segundo trasteó con 
pases por bajo y en redondo, y lo pasaportó de varios 
pinchazos, pasando a la enfermería a curarse de un golpe 

Vp 
de oaludur u la pre^ídeucia 

• | 

En la Plaza de toros de Bilbao se han he«ho muchas teees fotoirrafias parecidas a ésta 

i1 

Un templado y fino natural del torero madr i l eño Jul io Aparicio Pedro Mar t ínez . «Pedrés», en un pase de pecho al primero de sus e 



FERIA 

I n adorno •I»'. J»i hi faena que hizo al toro hniado en tercer I usa r ira itt» 

en la muñeca. Volvió más tarde, y despachó al último, tras breve muleteo, de una 
ladeadai y se apagaron los ánimos. La corrida, que tuvo un comienzo muy bueno, 
se vino'abajo poco a poco, y, con ello, la .soñadora ilusión de ver una tarde com
pleta de toros. ' 

Por la Jefatura Superior de Policía se impuso una multa de 500 pesetas a Julio 
Aparicio, por hacer caso omiso, en la lidia del cuarto, a las indicaciones que le hi
cieron de colocarse a la izquierda después de poner el toro en suerte. 

También fueron sancionados con 500 pesetas cada uno, el banderillero Siró Rea 
y los picadores Ramón Tapia, Luis Fariña y Francisco Muñoz, por incumplir el 
Reglamento taurino; 

La última corrida de Feria (quinta de abono) se celebró con buen tiempo y 
un lleno. Por incomparecencla del espada Antonio Ordóftez, actuaron, mano a mano, 
los diestros Aparicio y Pedrés. Salió de sobresaliente el suualterno Manolo Agüero, 
presidió el teniente alcalde don Ramón de Goicoechea. 

Los veterinarios hablan rechazado, por falta de presencia y trapío, tres toros 
de la ganadería de don Manuel González, de Madrid, y en su lugar salieron dos de 
don Alíelo Tabernero de Paz, de Salamanca, lidiados en tercero y sexto lugar, v 
uno de don Carlos Núñez, de Sevilla, que abrir' plaza. 

Los toros fueron pequeños, y su lidia resultó desigual. El segundo de ia tarde, 
de la ganadería del señor González, fué protestado. El más bravo, el sexto, al que 
se catigó con exceso, y llegó agotado al tercio final. El primero mostró codicia con 
los caballos; el cuarto peleó bien, y los demás, sosos y tardos. A excepéión del pri-
niero y el último, los cuatro restantes no dieron el peso reglamentario. Su peso en 
bruto fué de 485, 420, 455, 443, 430 y 475 kilos, y en canal. 293, 236, 249, 253, 251 

y 293 kilos. Promedio, 
262. Toros impropie» de 
ia P l a z a torista de 
Bilbao. 

Julio Aparicio, cuya 
c a l i d a d artística de 
gran lidiador todos co
nocen, salió con deseos 
de agradar, y en la 
faena al toro de Núñez 
sacó una serie de de-
rechazos superiores, que 
remató con uno de pe
cho muy bueno. Aplau
sos y música. 

Luego vinieron l o s 
.jases en fedondo, los 
de pecho, cambiados 
por alto y otros ador
nos, para una estocada 
y certero descabello. Se 
le ovacionó y, mientras 
se pedia la oreja en 
varios sectores, salió al 
tercio a saludar. 

Muy bien lanceó a su 
segundo, y en la fae
na muleteril hubo de
rechazos y ayudados 
por alto, para bajar 
después de tono, por 
lardear el burel. Pin
chazo, estocada y des
cabello, con división de 
opiniones. 

En el quinto lanceó 
bien y estuvo oportuno 
en quites. Llegó el toro 
a la muleta con medio 
viaje, y el diestro está 
poco decidido, dando 
algunos pases por bajo 
y otros en redondo, pa-

Antonio Bienvenida cayó ») entrar a matar } 
produjo una pequeáa herida 

í s t e fué el úl t imo toro de la Feria b i lba ína . Perteaeefa a la ganader í a de Alíelo Tabernero de l'az ( Fetos Elorza) 

Vn muletazo por alto de Bienvenida. E l toro se eoló . pero Antonio salió bien del apuro 

ra terminar de una estocada que desagradó a la concu
rrencia. 

Destacó el madrileño en un quite por chtcuelinas, ai 
r uarto, que le valió una ovación. 

Pedro Martínez, «Pedrés», se encontró de primeras con 
un toro muy pequeño, que tenia, además, media arranca
da, y se limitó a despacharlo con la brevedad posible. 

Al cuartol burel le hizo un buen quite en una calda aí 
descubierto. L; faena de muleta tuvo momentos de ca
lidad en varios naturales y el de pecho, con temple y 
quietud, que los repitió superándose. Luego intercaló su 
famosa pedresina, y sacó seis pases en redondo y el de 
pecho, admirables. Pase 3 por alto y adornos que el pú
blico aplaude, mientras suena la música. «Pedrés» de
mostró en su faena que es "tía de las figuras def toreo 
de más acusada personalidad. 
' Pinchazo alto, estocada y descabello, y, mientras se le 
ovaciona, parte del público pide la oreja. Después de 
recorer el redondel, salló al tercio a saludar. 

Al último, que llegó agotado por el exceso de castigo, 
lo trasteó brevemente con pases por alto y en redondo, 
para pinchar dos veces y descabellar. 

La feria terminó triste, ya que, por unos y por otros, 
no ha sido ío que debiera ser. Lamentable desencanto, 
al perderse las ilusiones de haber visto una tarde com
pleta de toros. Destellos, y nada más. 

El diestro Antonio Ordóftez fué multado por el Go
bierno Civil de Vizcaya con diez mil pesetas, por incom
parecencla eh la corrida del día 25, y con otra cantidad 
igual, al no presentarse en la del día 26. 

La Jefatura Superior de Policía sancionó con 500 pe
setas a los picadores Francisco Muñoz y Luis Valiejo, 
por barrenar. 

En fin, una feria aburrida y de muchas discusiones. 

LUIS URUNUELA 

N. de la R . - L a . reseña de la tercera corrida la publi
camos en nuestro número anterior en la sección titula-
da *Por los ruedos del mundo» 



J V A N I / B 0 N 

UNA de las características más acusada» del toreo —o de los toreros— 
contemporáneo es la preocupación de inventar, de traer algo nuevo 

a los cosos. Es una preocupación reprochable, y más qüe reprochable, 
abfclutamentc inútil, porque al socaire de la invención; que aun en el 
caso de ser buena suele pasar de moda, se olvida o se arrumba descara
damente lo fundamental, li» que es medula y sustancia del toreo: reducir 
al toro, someterlo y matarlo bien de una estocada, o de más estocadas, 
si es que no hubo suerte. 

Lo fundamental del toreo no puede ni debe confundirse, con el ador
no accesorio o, si se quiere decir de otro modo, haciéndole mucho favor, 
complementario. Si Pedro Romero levantara la cabeza, tal y como se 
dice de nuestros abuelos cuando 
se trata de exaltar las maravillas 
del progreso humano, y viera 
una corrida de toros, tardaría 
mucho en reconocer que se tra
taba de la misma fiesta a la que 
él dió el primer gran impulso, 
por no decir que la fundó. Pa
sando por alto —aunque sea mu
cho pasar-— las grandes diferen
cias entre los toros de su época -
y los toros de hoy, no acertaría 
a identificar cada suerte. Lo que 
pensaría •de los picadores y de 
los maestros al quite, de las ban
derillas, de la» faenas de mule
ta y de las estocadas le sumiría 
en la más absoluta confusión: 
pero cuando viera cómo el pú
blico se entregaba al entusiasmo 
y aclamaba a un diestro que ha
bía rematado a su enemigo de 
una estocada con travesía alar
mante, clavada de manera que a 
él le parecería alevosa, rechaza
ría de plano esa celebración del 
segundo centenario de su naci
miento en Ronda. 

Claro es que otro tanto ocurri
ría a los aficionados de ahora 
—a los buenos y más exaltados-
aficionados me refiero— si de 
pronto les fuera posible contem
plar un mano a mano Romero-
«Pepe Hillo». Lo más seguro e« 
que se dieran de baja en su afi
ción. J£l tiempo no pasa en va
no, y en el toreo, como en todo, 
se operaron transformaciones 
que lo mejoraron, que lo perfec
cionaron, que lo elevaron a una 
categoría artística que entoncef* 
no pudo tener. Y entre Pedro 
Romero y «Chamaco» puede ha
llarse un justo medio en el que. 
sin menoscabo de Jo fundamen
tal, qdedara la Fiesta «tan distan
te del uno como del otro, una 
fiesta que, contemplada por am
bos desde un tendido, les agra
daría por igual y la reconocerían 
como suya. Romero pensaría: 
«Muchos naturales está dando 
este muchacho, cuando tres me 
habrían bastado a mí: pero re
sulta bello»; mientras «Chama- ^ «chamaco» 

Pééro Romero 

J 

co» discurriría, por el contra
rio: «Lo ha hecho muy bien, 
pero ha tirado a abreviar y no 
ha hecho nada nuevo.» 

Lo nuevo es la preocupación, 
la obsesión, diríamos, y como 
todos no tienen la suerte de «in
ventar» un pase, aunque se lo 
propusieron, se dedican a intro
ducir modificaciones en los in
ventos . ajenos, y el resultado 
suele ser grotesco. No hace mu
cho, en una Pláza que no quie
ro citar por no dar lugar a que 
alguien, particularmente, pueda 
darse par aludido, un torerito 
bastante apañado y no falto de 
solvencia, a un novillo bravo, al 
que no sabía cómo meterle ma
no, le hizo una faena que ¡co
menzó! y acabó por manoleti-
ñas intercalando unos cuantos 
conatos - de molinetes con jim
bas rodillas en tierra. Termina
da tan impar faena, que el pú
blico —en honor a la verdad he 
de decirlo— ovacionó con entu
siasmo, dió un pinchazo casi in
significante y un descabello. El 
bravo novillo fué arrastrado sin 
orejas y sin rabo,. En vista del 
éxito^creo yo, el_ diestro que te
nía que actuar en el novillo si
guiente instrumentó su faena 
con Un repertorio vistosísimo, 
que comenzó con unas «chicue-
linas con la muleta» y termino 
con el «péndulo», pasando por 
la «pedresina», la «ortina», J 
qué sé yo cuántas «inas» mas. 
absolutamente inclasificables ca
si todas, dando la espalda ar 
loro, «que es lo bueno», como 
diría «Curro Meloja». Una bi
rria, en fin, que terminó de un 
«linternazo» volviendo la cara, 
del que rodó el novillo, tam
bién bravo, por desgracia. Ob
vio es decir que fué arrastrado 
sin orejas ni rabo. ̂  

Claro que todo esto no es na
da, en punto a invención, pues 
ya tenemos quien ponga bande
rillas con la boca, y no habrá de 
pasar mucho para que con Ia 
boca se den las estocadas. 
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h n » buena estocada de Rafael Ortesrn El rejoneador An^el Peralta al salir de un re jón 

La corrida del jueves día 26 en Alcalá 
SE llenó la Plaza de Al-ala. Respirar se podía de 

milagro, a pesar de que el espectáculo se cele
bró al aire Ubre, como es obligado. Lo que ya no 

es obligado n i habitual es que cada espectador no 
disponga m á s que de veinte cent ímetros de asiento 
para acomodarse. ¿Cuántos espectadores caben en 
los g r ádenos de l a Plaza de Alcalá de Henares? 
¿Cuántos hab ía el jueves? 

JJO mejor de la corrida fué el lleno. El lleno y la 
actuación, premiada con las dos orejas de su ene. 
migo, del caballero Peralta Este excepcional torero 
a caballo biso gala de su maes t r í a como, jinete, re. 
joneó siempre bien, clavó admirables pares de ban
derillas cortas y largas, y a una y dos manos, y lue
go, pie a t i m a , muleteó suavemente y m a t ó de una 
entera y u n certero descabello. 

l o s toros de Domingo Ortega, del primero al últi
mo y de p i tón a rabo, fueron todo lo manso que pue
de ser u n toro para merecer ser unddo a una carre
ta ; pero tampoco servían p ú a esto, pues t e n í a n ge. 
rúo del malo y no hubiera sido posible sacar par t i 
do de dios como a n i m a l » útiles para el trabajo. 
To ta l : que n i servían para, ser lidiados n i hubieran 
sido úti les en el campo. Carne y nada m á s que car-

U n momento de la cura de la jaca di ario) 

U n mnletazo en redondo de Bienvenida ai quinto 

ne, con sus huesos y demás «accesorios» correspon
dientes. 

A l primer toro lo toreó con cierto lucimiento An
tonio Bienvenida, sobre todo en u n quite por chi-
cueiinas. Después el mulo sólo sacó arrestos para 
cocear y huir, y Antonio tuvo que entrarle tres ve. 
ees a matar y acabó con él descabello a l primer in 
tento. Algo parecido ocurrió en el tercero, al que ban
derilleó con mucho garbo Antonio. Buenos lances a 
la verónica, y al cabo de media docena de muleta-
zos, el monto que ya no embiste n i siquiera t i ra 
edmadas. ¡Una delicia! En el quinto varió no poco 
la decoración. Y no porque el toro fuera bueno o re
gular, no. F u é Bienvenida quien hizo la faena por 
su cuenta, como si ante él no hubiera m á s que u n 
animal que se dejaba hacer cosas y que se movía de 
cuando en cuando animado por las carreras, voces y 
alardes del espada. A l f inal fué justamente l a espa
da lo que falló. Dos pinchazos y una corta fueron 
menester, y esto enfrió el entusiasmo de las gentes, 
que ovacionaron a Bienvenida, como le hab ían ova
cionado en él primero; pero que hubiesen pedido 
mayor premio para Antonio por su magnifica faena. 

Claro es que Rafael Ortega tampoco pudo hacer 
grandes cosas al torear, aunque se esforzó por con
seguirlo. Lidió tres morachos muy bien y los m a t ó 
como es costumbre en él. AI segundo lo despachó de 
un estoconazo; al cuarto, de un pinchazo, una esto
cada y el descabello al primer intento, y al sexto, de 
una estocada y el descabello al primer intento. Se 
premiaron con muchos aplausos los buenos deseos 
de Rafael Ortega. 
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E N E L V I I A N I V E R S A R I O D E LA 
M U E R T E D E L FAMOSO LIDIADOR 

NO hay exagerac ión en mis palabras 
a l decir que la t r ág i ca e inespera
da muerte de «Manolete» sorpren

dió do lorosaménte , no ya a España en
tera, sino t a m b i é n a aquellas ciudades 
y a aquellos públicos del ancho mundo 
encar iñados con la realización de los 
festejos taurinos. 

Por lo que a nuestro pa í s se refiere, 
la. tragedia de Linares, como suceso 
luctuoso, produjo una emoción infini
tamente superior a l a de la espantosa 
ca t á s t ro f e de Cádiz, acaecida pocos dias 
antes. Fuera de España , de aquellos 
tristes y calurosos dias de finales de 
agosto de 1947, anotamos lo acaecido 
en Wáshing ton , donde televisaron una 
película sobre la vida y muerte del ido-
lo cordobés, de una hora de duración, 
que c o n s t i t u y ó uno de los m á s comple
tos documentales del famoso diestro, 
editado a base de las películas de sus 
numerosas actuaciones. L o que más in-
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29 de a á o s t o de 1947 

Estatua yacente d« «Manolete», que ctmid 

MaatoUo dt «MwurftU», obr» éd tteultof Ruít Olmos, qut tt ha Uvaniaio tn 
•1 cementerio áe Córiobi a»tor).—L» imagen de U Virge» 



mente conmovió a un auditorio de 
tenS\!iAn aue podr ía calcularse en dos-

mü personas fué la reproduc-
ci€n a cámara lenta, de toda una fae-
6 & Manolete*. 
na 

j ^ g TRAGEDIAS D E L 1 

pe los lejanos d ías de m i n iñez re
cuerdo haber oído contar m á s de una 
vez la impresión de dolor que experi
mentó España al tener noticias del fa
llecimiento de «Lagar t i jo» . 

No obstante tratarse de un aconte
cimiento esperado, desde que los per ió
dicos publicaron las primeras noticias 
acerca de la gravedad de su dolencia, 
la mayor parte de los pueblos de Espa
ña lloraron con desconsuelo la muerte 

í ruedo, había conquistado el sobre-
tmhve de «El Califa», por haber na-

en Córdoba, y constituir el califa-
t una de las glorias m á s espléndidas 
rmaravülosas de la historia local 

en recompensa a su valor en 

Mucho m á s honda y sentida fué la 
emoción colectiva motivada por la muer
te de «Joseli to». Nacido en el seno de 
una familia donde, lo mismo su padre 
que sus hermanos, mil i taban todos en 
las arriesgadas hueste de la tauroma
quia; torero por afición y por tempera
mento, fué un fenómeno de improvisa
ción, un astro de primera magnitud, a 
cuya luz cegadora puso f in e l toro de 
la ganade r í a de Ortega, que hubo de l i 
diar en la plaza de Talavera de l a Rei
na, una tarde de mayo de 1920. 

Y lo mismo que «Joseli to», Manuel 
Granero. E l inolvidable torero valen
ciano fué un a u t é n t i c o ídolo de su ciu
dad nativa y de E s p a ñ a . Su figura ga
llarda, su varonil belleza, el derroche 
de arte que supo poner en la l idia ie 
hicieron destacar sobre los toreros de 
su tiempo, por lo que, muerto «Jose
lito». retirados Juan Belmonte y S á n 
chez Mejías, quedó convertido en l a p r i 
mera figura de la tauromaquia. 

Pero la gloria del diestro valenciano 
fué harto e f ímera : el 28 de septiembre 

En el mausoleo de la familia Sánchez Puertas recibieron sepultura provisional 
los restos dtl coloso cordobés 

rcoiona tl mausoleo que guarda tos restos del gran lorero (Fntv del anor i 

de 1920, en la plaza de la Maestranza 
de Sevilla,~~recibia l a alternativa de 
manos de «El Gallo», para mori r , vein
te meses m á s tarde, el 7 de mayo de 
1922, en la plaza de toros de Madrid , 
con el c r áneo destrozado por un toro 
de Veragua. 

Dicen que la suerte de los toreros 
valencianos ha sido siempre harto efí
mera, corroborando el aserto los nom
bres de Antonio Carpió , los hermanos 
Fabrilo, Flores, «Moreni to de Valen
cia»... Pero al lado de éstos , nosotros' 
anotamos los de Sánchez Mejías, «Va-
relito», L i t r i , Ballesteros, «Cur ro Pu
ya», Posada, Liceaga, «Corchai to», Lo
renzo Ocejo, «Pepe Hillo», «Cur ro Gui-
llén», Llusío, «El E s p a r t e r o » y tantos 
otros, con los que podr ía formarse una 
au tén t i ca lista grande de los lidiadores 

' •»ide ti imafr0|lte eemwiteir|0 c o r j p ^ i on i9 fu i enterrado «Manolete» (Foto h'ico de Estasen) 

que ofrendaron su vida por e l prestigio 
de la Fiesta nacional. 

M A R M O L H U M A N I Z A D O 

Esta l ista grande de las tragedias 
del toreo la r e sumió en la tarde ar
diente de t r iunfo del 28 de agosto del 
a ñ o 1947, Manuel Rodr íguez Sánchez , 
«Manolete», ^ue, como «Joseli to» y 
Sánchez Mejías, fué herido de muerte 
en una plaza de toros provinciana, y 
entregado su alma a l Creador en l a 
habi tación de un centro benéfico, el 
Hospital de los Marqueses de Linares, 
desde donde fué trasladado a Córdoba 
para recibir sepultura en el bello ce
menterio de Nuestra S e ñ o r a de l a Sa
lud, t 

E l cadáver del 'desgraciado diestro 
halló generoso cobijo en una tumba 
provisional propiedad de la famil ia S á n 
chez Puerta, desde donde fué trasla
dado, en fecha reciente, a l suntuoso 
mausoleo que l ab ró con extraordinario 
amor y extraordinario acierto el i lustre 
escultor Amadeo Ruiz Olmos. 

L A T R A G E D I A D E L I N A R E S 

Fué , como ya dijimos, el 28 de agos
to de 1947, en la plaza de Toros de 
Linares. Se lidiaban toros de Miu ra . 
que habían de despachar Luis Miguel 
Dominguín , Qi tan i l lq de Tr iana y «Ma
nolete», 

Este to reó maravillosamente a su 
primer toro. En su segundo —quinto de 
la tarde— hizo un verdadero derroche 
de verón icas ; pases naturales imponen* 
tes, desafiando a l toro en los mismos 
pitones. Inmediatamente después lució 
su arte severo e incomparable en ot ra 
serie de naturales inmensos, molinetes 
y pases de rodillas que arrancaron a l 
público ovaciones delirantes. Cuatro m a , 
noletinas inmensas y varios pases por 
alto fueron el preludio de la gran esto
cada que hizo rodar a l miura sin pun
t i l l a , pero en l a que el matador resul
t ó cogido y derribado. 

Vertiendo abundante sangre, en bra
zos de las asistencia? de l a plaza fué 
trasladado a l a enfe rmer ía , desde don
de le llevaron a l hospital, donde fué 
asistido por los doctores J i m é n e z Gui
nea y Tamames> llegados expresamen-
t e de Madr id . 

A las cinco y cuarto de la madruga
da del 29 de agosto, luego de haber re
cibido los auxilios espirituales, falle
ció. Por orden del médico, que le ha
bía aconsejado que los mantuviera asi, 
m u r i ó con los ojos cerrados. 

A l impresionante fenecer no prece
dieron estertores, n i angustias, n i sus
piros. Serena y santamente, como co
r respondía a su esforzada estirpe cor
dobesa, e n t r e g ó su alma a Dios. ¡La 
glor ía fué con e l ! 

JOSE RICO D E ESTASEN 



La novillada del domingo en San Sebastián^ 
Beses de don A n t o n i o *' 
U r q u i j o para fiecon-
do, Pepe Ordóñez y l 

A n t o n i o Vázquez 
La sexta función de la temporada donostiarra fué 

esta novillada, con buen sol, buena entrad?* bue
nos novillos, entusiastas novilleros y un público re. 
goci/ado en todo instante. 

El principal triunfador fué don Antonio Urquijo 
con sus murubes a modo: muy bravos, muy nobles, 
colaboradores inefables en la labor de los toreros 
y digno el lidiado en quinto lugar de que se le die
ra la vuelta al ruedo en el arrastre. Antes, después 

de estoqueado el cuarto, cuando José Mar i Recondo 
requirió la compañía de Ordóñez y Vázquez para pa
searse por el ruedo, desde toriles fueron acompaña-
dos por el mayoral, que bien s.e lo había ganado. 

Lo mal picado y banderilleado que fué el sexto 
hizo que el murubeño azotase algo al embestir a la 
muleta de Antonio Vázquez y echase el hocico por 
el suelo mediada* la faena. Pero... «culpa suya no 
fué; — fué del destino». 

Con la novillada del d ía de Santiago y las dos 
de este abono eran nueve los puestos a cubrir de 
novilleros, sin que la Empresa se acordase de que 
en Igueldo hab ía nacido Joshe Mar i Recondo. Fué 
necesario que Jaime Bravo estuviera lesionado para 

Con ser magnifica la labor de los novilleros, lo mejor fué la clase de los novillos 

leta, emprendía una carrerita total
mente innecesaria. Aparte eso, l a fae
na fué superior, con premio de músi
ca y ovaciones. El muchacho, repito, 
estuvo torerísimo y con mucha gracia 
sevillana en un abaniqueo por delante. 
Con el brazo suelto cobró media esto, 
cada en lo alto, y ahora no hubo dis. 
crepancias para concederle las dos ore
jas y el Tabo, con dos Vueltas al ruedo 
de punto final . 

Antonio Vázquez estuvo torero en el 
primero de su turno, veroniqueó bien, 
hizo un quite con lances al costado por 
detrás , con la muleta dio pases funda, 
mentales y de adorno y... , ¡ay!, no fa). 
taren unas manoletinas con la vista en 
el tendido, que los antiguos pepeluisis-
tas no tenemos m á s remedio que de. 
nunciárselas a su hermano m 
música amenizó los pases verdad * i 
pases de oralina. Una estocada un po. 

quito desprendida te rminó su misión, 
con concesión de oreja y vuelta al rui 
do, m á s salida al tercio con sus 
compañeros. Estas tardes de ho 
no se priva uno de nada. 

En el sexto, echado a perder por 
huestes, no pudo hacer sino estar vi 
líente y poner muy buena voluntad e 
la ejecución de los pases, que la d< 
compuesta cabeza de su enemigo de 
barataba. La música, por secta vez, 
acompañó el muleteo. Un metisaca s 
media estocada afta y tendida cerra-
ron la alegre jornada. 

Y salió uno y cargó a sus hombn 
á Pepe Ordóñez, y surgieron tres y al| 
zaron en alto a Recondo, y con salid: 
al ruedo de otros tres para llevarse í 
hombros a Antonio Vázquez quedó conv 
pleta la labor de los co$taleros en 1Í| 
tarde tr iunfal . 

DON INDALECIO 

E l arrastre del quinto novillo, al que muy justan e i-
te se le dió 1^ruelta al rueoo 

que al f i n don Livinio y compañía se acordasen de 
•incluir al buen novillero donostiarra. Y ésta fué, en 
concreto, su actuación: música para acompañar sus 
dos faenas de muleta, con corte de las dos orejas 
del primero y una del cuarto. Verán ustedes que la 
inclusión en el cartel fué justificada. 

El que abrió plaza fué un nevillito ideal, y Re
condo dió una serie de verónicas superiores, rema, 
tada con media de maravilla. El público se puso en 
pie. La faena de muleta, con una y otra maños , fué 
valiente y concienzuda^ despachándole de una esto, 
cada alta, sin precisión de más . Y en el cuarto no 
perdió l a cara del enemigo u n momento, echó mu
chos arrestos en el muleteo y una estocada superior 
redondeó el éxito 

Pepito Ordóñez se llevó de calle a todos, especial, 
mente a las espectadoras. Veroniqueó a sus dos no. 
villos con garbo y alegría y la faena de muleta al 
segundo fué variada, y como m á s descollante, unos 
naturales con la izquierda. (Música.) Media estoca
da en las inmediaciones del brazuelo merecía como 
sobrado premio una oreja, y ésa le concedió el pre
sidente. Pero como el buen pueblo quería m á s y no 
lo consiguió, Pepito dió tres vueltas al ruedo, como 
diciéndole al «usía»: «Un bajonazo no se merece 
menos paseos.» 

En el quinto se puso casi a tono con las excep. 
clónales condiciones del de Urquijo. Y digo «casi» 
porque én algunas ocasiones, en vez de utilizar la mu-

Los espadas Recondo, Ordóñez y Vázquez dieron la vuelta al 
(Fotos Marín) 



Í
t-i L pasado día 25 
H se celebró en 
•»-J Almagro la co
rrida de la feria. 
Buena entrada. To
ros de Samuel Flo
res, de Albacete, de 
magnifica presencia 
y que dieron buen 
juego, excepto el 
sexto, muy flojo. 
Manolo Vázquez en 
gu primero gran fae
na, que efe ovacio
nada, para una es
to c a d a. (Ovación, 
oreja, vuelta y salu
dos.) En su segun
do, faena superior 
con adornos para 
un pinchazo y esto
cada. (Ovación, ore
ja y vuelta.) , 

Juan Montero en 
su primero, faena 
voluntariosa, pues el 
bicho está quedado 
y no puede lucirse, 
para pinchazo y es
tocada. (Aplausos.) 
En su segundo, gran 
faena por naturales 
y termina de un 
pinchazo y dos esto
cadas. (Ovación y 
saludos.) 

«Chicuelo II» en 
su primero, faena 
valentísima y ceñi
da, oyendo ovacio
nes, para dos pin
chazos y una estoca
da. (Ovación, peti
ción de oreja y tres 
vueltas al ruedo en
tre ovaciones.) En 
su segundo, flojo y 
que se cala, estuvo 
muy valiente, para 

ilos| Pinchazo, estoca
da y d e s c a b e l l o . 

ión, 
rue
dos mí 
sus| 
va. 
en| 

des. 
desl 
vez, 
a 
rra 

)roi 
al 

lid! 
« ¡ 
om 
i It 

0 

Juln M.ntw.. «Chicuelo 11» y M«. . lo V i . , u „ ( „ ! . pn.rí . „ . cuadrill.. d. I» P ^ i d. f r - d. Alrntg" 

Toros de Sanuet Flores para Manolo 
Vázquez, Juan Montero y tlilcneío 11 

Manolo Vizquu, quo cortó oreja en sus dos loros, citando muy en corto para 
dar un natural 

aplaudido en e» segundo y ovacionado en el quinto, en 
un natural «Chicuelo II», que estuvo muy valiente y fué ovacionado en ambos, en un dere-

chaso. (Fotos Cano) -



Las corridas 
de la Feria 

de ALMERIA 
E l pasado día 26 se celebró en Almería 

la ^ primera corrida de feria, con toros de 
Rodríguez Pacheco. Lleno, 

César Girón, en su primero, trastea por 
la cara. (Silencio.) En su segundo, faena 
magnifica. Pinchazo, estocada y descabello. 
(Oreja.) 

«Chlcuelo 11», en su-prtmero, faena va-
lentísima. Media, pinchazo y estocada. 
(Vuelta y salida.) En su segundo está te
merario. Tres pinchazos y descabella. (Pe
tición y vuelta.) 

Carlos Corpas, en su primero, faena mag
nifica. Pinchazo y estocada. (Muchos aplau
sos.) En su segundo, faena porfiando mu
cho. Pinchazo y estocada. (Vuelta y salida.) 

E l dia 27 se celebró la segunda de feria 
con siete toros de Lamamié de Clalcac 
los tres primeros de lidia ordinaria, man— | 
sos y difíciles; los otros tres, manejables. 
Lleno completo. 

Angel Peralta clava un rejón de ador-
, no ..y después tres pares de banderillas, dos ^ 

de ellos de las cortas, entre música y ova
ciones. Clava uiv rejón de muerte, y, pie a tierra, trastea al bicho y lo despacha de una 
estocada. (Ovación, dos. orejas y vuelta.) 

Antonio Bienvenida, aplaudido con la capa en su primero. Hace al bicho, manso y 
dificil, una faena de allfto con adornos. Media y pinchazo hondo. (Aplausos.) En su se
gundo lancea entre aplausos. Faena con el pico de la muleta, para tres pinchazos y des
cabello. (Protestas.) 

Rafáel Ortega, aplaudido con la capa en su primero. Lo trastea con eficacia y rápi
damente. Mata de media. (Aplausos y saludos. Pitos al toro en el arrastre.) En su ségun-

Dio 25: 
Toros de Rodríguez Poche-
co poro CESAR GIRON. 
"CHICUELO 11" y CAR* 

LOS CORPAS 

Dio 24: 
Toros de Lomomfé de Cfot* 
roe poro FE R ALT A. AN 

Carlos Corpas citando de espaldas 

do es aplaudido nuevamente con la capa 
Faena inmensa entre músicas y ovaciones 
Sigue la faena con adornos y desplantes, y 
mata de una estocada superior. (Ovación, 
dos orejas,, rabo y pata y dos vueltas ai 
ruedo.) 

Enrique Vera se limita a trastear a su 
primero con valentía, y lo despacha de «na 
estocada. (Aplausos.) En el último es ova
cionado con la capa. Vuelve a ser aplaudi
do en un quite. Faena torera y valiente con 
adornos, para dos pinchazos y estocada 
(Ovación, una oreja, vuelta y es sacado a 
hombros.) 

El día 28 se celebró la novillada con re-
ses de «Cerroalto». 

Rafael Mariscal es aplaudido con la ca
pa en sus dos novillos. En su primero, íae-

.íí.:--: „-_^— — na Con pases de todas las marcas. Fincha. 
zo y estocada. (Vuelta.) En su segundo, 

faona entre ovaciones. Una estocada. (Dos orejas y rabo.) 
M „ ^ I ^ «JVura oue sustituye a Bernadó. fué aplaudido al torear de capa. Faena 

3 « n ^ ^ 
í n t T o t a r ^ media y varios descabellos (Dos orejas.) -

TONfO BIENVENIDA, RA-
fAEL ORTEGA y ENRIQUE 

VERA 

Dio 27: 
Novillos de Cerroolfo po 
ro R A F A E L MARISCAL. 
M A N O L O S E G U R A y 

" C H A M A C O " 

Rafael Ortega ve cómo muere el segundo 
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Üb afarolado del venezolano César Girón Un desplante de Antonio Borren», «Chamaco» (Fotos Rutz Marín) 

Un desplante 
de EnríqueVera 

Antonio Bien
venida rema
tando media ve

rónica 

«Chicuelo II» 
veroniqueando 

al quhfto 

Rafael Maris
cal toreando de 

rodillas 



S E M A N A T A U R I N A ej 
rearlo de capa; fué trasteado con igual valen ti 
y m u r i ó de una contraria. Rivas dió la vuelta ^ 
ruedo. 

Espinosa mule teó muy bien al segundo por e] 
lado izquierdo y estuvo aceptable con la espada 
por lo que oyó muchos aplausos. En cambio aj 
quinto le hizo toda la faena —muy luc ida - ^ 
el derecho, mezclando algunos rodillazos espectacu-
lares; m a t ó con u n pinchazo, una delantera y Un 
descabello, y fué objeto de una ovación. 

Incómodo, por su excesivo temperamento, llegó 
el tercero a manos de «Chamaco»; pero éste lo 
puso como un guante luego de unos pases en re
dondo con la mano derecha, ceñidísimos y de ^ 
tensa emoción, que levantaron gritos de entusias
mo. Toda la faena fué de clamor, y terminada con 
tm. pinchazo y media en las agujas; fué premiada 
con las dos orejas y la ovación, consiguiente. Y al 
sexto, que, como queda dicho, l legó hecho un mar
moli l lo al final, solamente pudo darle, a fuerza de 
porfiar y con su peculiar guapeza, algunos pases 
sueltos, dejándolo para el arrastre con dos medias 
estocadas y un descabello a la tercera. Se le ova-
cionó al abandonar la Plaza, no sin que silbaran 
los enemigos que le van saliendo, los cuales no ven 
con agrado (y en esto llevan razón) que «Chama
co» se inhiba completamente en el primer tercio, 

Pepe Rivas cambiándose la muleta de mano 

EL lleno de todos los días en ta Monumental. José 
Rivas —nuevo aquí — , Manuel Espinosa y «Cha
maco» se las vieron con seis toros hechos y 

derechos de don Manuel Sánchez Cobaleda, exce
lentes, en general, para el primer, tercio; pero poco 
o hada fáciles para la muleta, unos por su exce
sivo temperamento y otros por los vicios adqui
ridos. E l sexto, de gran poder y mucho genio, pe
leó espectacularmente, y algunos creyeron que era , 
de bandera. Dis tó mucho de serlo. ¿ Dónde se ha 
visto un toro de ta l calificativo que intente qui
tarse el palo que le hiere? pomo al. final pudieron 
pegarle fuerte, quedó completamente aplomado. 
E r a cinqueño. 

Pepe Rivas produjo excélente - impres ión. Queda
do su primer enemigo, estuvo con él muy torero y 
muy valiente, dejó una estocada algo caida y le 
dieron la oreja. E l cuarto, reservón, le cogió al to-

Un pase de pecho de Antonio Borrero, «Chamaco» 

pues no parece sino que es tá ausente hasta que 
coge la muleta. Lo que pasa es que cuando la cog 
lo borra todo. _ _u< * 

Miguel Montenegro, Victoriano Valencia ^ * ^ 
macos- fueron los designados para dar cuenta 
seis novillos de don Manuel González en esta Q 

A M O N T I L L A D O ESCUADRILLA 
UN VINO VIEJO 

CON NOMBRE NUEVO 

E M I L I O L U 5 T A U 
Espinosa matando al novillo corrido en segundo lugar 



A R C E L O N A 
novillada del ú l t imo ciclo «chama* 

ista>; reses que cumplieron bien, 
conjunt0' con l a cabal ler ía , y no 

todas llegaron en buena disposición 
al final. 

£1 torerito de Granada bul ló todo 
lo imaginable: t o r e ó de rodillas con 
el capote y la muleta, d ió pases sen
tado en el estribo, bander i l leó a sus 
dos astados, corr ió , sa l tó , «moline-
tefo, dió zapatetas en el aire, hizo 
todo lo que sabe, poniendo una gran 
voluntad, y s i en su pr imera faena 
recibió un aviso, por la segunda le 

Día 23: «[ovillos de Manuel Sánchez Coha 
leda para Pepe Rlvas/Espinosa y "Cliamaco 

Día 26: Novillos de Manuel González para Montenegro, 
^Valencia" y ^Chamaco" 

Día 29: Reses de Sánchez Arjona para Miguel del Pino, 
Pepln Jiménez y Juan Antonio Romero 

Miguel Montenegro en un muleUzo con la derecha 

concedieron una oreja, no obstante quedar bajo el 
estoque. Y hasta cargaron con él a hombros. 

«Valencia» tuvo un lote ideal: sus dos novillos 
fueron de una suavidad de ensueño, condiciones que 
aprovechó para torear a placer lo mismo con la 
capa que con la muleta; sus dos faenas fueron jus
tamente jaleadas con calor; t e r m i n ó la primera 
con una estocada caida y la otra con una ' en lo 
alto, y de un toro y otro le concedieron las dos 
orejas. Tarde redonda. También lo tomaron a hom
bros al terminar. 

E l primer toro de «Chamaco» llegó a l final tan 
soso y falto de fijeza, que n\iraba m á s a los t e n - ' 
didos que a l rojo e n g a ñ o (la verdad es que tiene 
poca suerte en sus lotes); d ió dicho matador a l 
gunos pases sueltos cuando le m i r ó la res; r ece tó 
un pinchazo y una delantera y descabel ló a l quinto 
repique. Hubo división de opiniones. F u é el sexto 
bicho el único m a n s u r r ó n , pues sal ió suelto y hasta 
volvió la cara una vez. Quedado l legó al final, pero 
a fuerza de consentirlo» de aguantar de un modo 
impresionante y de pisar un terreno inverosímil , 
real izó «Chamaco» una faena de las m á s rotundas 
que aquí le hemos visto, arrebatando a la mul t i tud , 
que uña vez m á s l lenó la Plaza por él (y asi vein
t i t r és tardes en lo que va de temporada); una de 
esas faenas con las que arrol la cuanto áe le pone 
por delante. Se volcó en el mor r i l l o al dejar una 
estocada algo caída, le dieron las dos orejas, el rabo 
y una pata, y la ovación fué indescriptible e in 
terminable. Después de dar l a vuelta a pie, l a dió 
a hombros, s i rviéndole de escolta los que hablan 
alzado a los otros matadores. 

Y por la noche, como tantos días , no se hablaba 

I 
Antonio Bonero, «Chamaco)», en un pase de pecho Un pase de pecho de «Valencia» al quinto 



Pep ín J iménez , de Chiclana, no ecl ipsará las »] 
rias de Francisco Montes y José Redondo. Con ^ 
capote, cero, y con la muleta, todos los pases 1 
resultan a medias, por no mandar debidamente, (v ! 
la espada estuvo breve y acertado, que siempre ^ 
un tanto. 

L a tarde fué de Juan Antonio Romero, que actuó 
con m á s feliz éxi to que el día de su presentación 
A l primero suyo lo saludó con tres faroles de redi 
lias;, le c lavó trfes pares de banderillas; le aplinA 
una faena de muleta -buena parte de ella arro. 
dillado—, en la que no pa rec ía sino que todo lo 
quisiera hacer a un tiempo; pero el caso es qUe 
aunque «a lo loco, a lo loco», ca lentó a la gente 
y fué jaleado sin cesar, aunque no todas las cosas 
le salieron bien. M a t ó con dos pinchazos y una bue-
na estocada y le dierofi una oreja, amén de haber 
paseo de circunvalación. Este novillo tercero fué 
francamente ideal. Con el sexto estuvo más reposa-
do, y su toreo de capa, cus pares de banderillas 
y su faena de muleta, todo, en fin. resul tó más e$. 
tonado que lo del novillo anterior.. Desde luego, se 
advierte en él una preocupación por imitar a «Cha
maco». Y como la expresada labor, jaleada también 
ardorosamente, fué rematada con una estocada tra
sera que resu l tó eficaz, le dieron otra oreja, le ova-
clonaron de nuevo y le sacaron a hombros. 

D O N VENTURA 

Juan Antonio Romero en un muletazo de* rodillas 
(Fotos Romero) 

en Barcelona m á s que de «Chamaco». Pero va cre
ciendo el n ú m e r o de sus enemigos. 

Nobleza como la de los seis novillos de don Jesús 
Sánchez Arjona, lidiados el domingo úl t imo, se ve 
pocas veces. Bonitos de tipo, gorditos y cómodos de 
cabeza, eran tan inofensivo», que al coger varias 
veces a los lidiadores, por torpeza de éstos , pare
c í a ' c o m o si les dijeran; «Ustedes dispensen, ya ven 
que no queremos hacerles daño.» 

EÍ ve te ran í s imo Miguel del Pino sigue siendo tan 
poquita cosa como siempre, pues no iba a ct Tibiar 
a estas alturas. Atropelladito anduvo el hombre en 
sus dos faenas de muleta, m á s lograda la segunda 
que la primera, y en ninguna de ellas se lució con 
la espada. Lo mejor que hizo con el capote fueron 
tres faroles en un quite £ al tercer bicho de 1» 
novillada. 

Miguel del Pino, que reaparecía en Barcelona, vero
niqueando 

HISPANO 

DE lARlVA 
Una manoletina del cliclanero Pepín Jiménez 



La corrida de la feria 
de Tarazona de Aragón 

TOROS DE TOMAS FRIAS PARA CAYETANO 
ORDOÑEZ. R A F A E L O R T E G A Y DAMASO 

GOMEZ 

Como se ve, las guapas turiasonenses son muy aficionadas a los toros 
(Fotos I'? al de) 

E L sábado día 28. festividad de San 
Agustín, se celebró en Tarazona de 

Aragón la tradicional corrida de toros. 
Las reses, de Tomás Fr ías , de Vil la-

inanrique, fueron, en su mayoría, man. 
sas El mejor fué el primero, y los 
otros dejaron mucho que desear. E l 
sreundo fué muy difícil; el tercero, 
difícil y manso; el cuarto, soso; el 
quinto, muy pequeño, fué orotestado. y 
el sexto llegó agotado al úl t imo tercio. 

Como comprenderá el lector, con ta l 
ganado poco fué lo que pudieron hacer 
los espadas actuante*, que, eso sí, pu
sieron toda su voluntad en agradar, 
cesa que consiguieron a fuerza de ex. 
poner mucho. E l público tuvo en cuen
ta las dificultades que tuvieron que 
salvar los toreros y les an imó constan
temente. 

Cayetano Ordóñez aprovechó las re. 
lativas buenas condiciones del prime
ro para hacer una faena en la que 
abundaron los adornos y desplantes. 
Mató de un pinchazo ' y media estoca
da y cortó la oreja. En el cuarto mu-

leteó brevemente y mató de un pin
chazo y una atravesada. 

Rafael Ortega muleteó por bajo y en 
redondo al segundo, que llegó difícil a 
la muleta, y lo ma tó muy bien de una 
estocada y el descabello al primer in 
tento. A l quinto, muy pequeño, lo mu
leteó por bajo, en redondo y manóle-
tinas y lo mató de dos pinchazos, una 
entera y el descabello. En los dos to
ros fué aplaudido Rafael Ortéga. 

Dámaso Gómez estuvo breve en ei 
primero y mató de una entera. Porfió 
mucho en su faena al sexto y hasta 
intentó torear al natural, pero el bi
cho no embestía. Mató de un pincha
zo y media estocada. Fué ovacionado. 

Por culpa del ganado nos aburrimos 
de lo lindo. 

EDUARDO QUEILES 

Rafael Ortega, Dámaso Gómez y Cayetano Ordóñez, en e' No fueron bravos los toros de Frías, pero algunos derriba 
ruedo de Tarazona ron con fuerza 

U CORRIDA GRANDE del PUERTO de SANTA MARIA 
UN gran ambiente de toros había el domingo en 

el Puerto de Santa María , hasta er punto de 
que la Plaza registró tina enorme entrada, y es 
que la corrida grande del Puerto en agosto mo
viliza toda Andalucía. 

¡Lástima que en esta ocasión, por culpa de io» 
toros, la cosa no pasara de una novillada! 

Se corrieron cuatro toros de Sánchez Cobalerfa 
Y-dos de Saltillo, muy chicos y pobres de pitones, 
que dieron buen juego, salvo el lidiado en según, 
do lugar, peligroso e incierto. 

Antonio Bienvenida sólo hizo sumar una corri
da. Salvo unos lances a su primero y dos pares 
d» banderillas al mismo, su labor restante fué 
muy pobre y desconfiada por completo. Con el es
toque estuvo muy mal en ambos toros. En su pr i -
roero le aplaudieron —en recuerdo de aquellos 
lances— y en el otro le silbaron. 

Rafael Ortega, a l que el segundo le dió un pun-
«zo en la pierna, estuvo algo apagado. Toreó b.'en 
con el capote a su primero —difícil y peligroso—, 
w que hizo una breve faena de muleta. Lo mató 
ae una gran estocada y fué ovacionado. En «1 
quinto. Ortega estuvo m á s centrado y llevó a cabo 

una buena faena de muleta, con pases de diver
sas marcas. Mató de un pinchazo y una esterada, 
concediéndosele una oreja. 

César Girón hizo gala de su dominio y su man
do ante las reses. Se hizo aplaudir con el capote 
y las banderillas. Realizó dos grandes faenas de 
muleta, dominadoras y art ís t icas, en las que i n 
tercaló ayudados, derechazos, naturales, de pecho, 
giraldillas y de otras marcas*. Mató a su primero 
de una gran estocada y al segundo de pinchazo 
y estocada. En el primero cortó las dos orejas y 
el rabo, y en el sexto, las dos orejas, siendo sa. 
cado a hombros. 

Abrió plaza el caballero rejoneador Angel Pe
ralta,-que tuve una lucida intervención al clavar 
rejones y banderillas. U n par a dos manos resul
tó sensacional. Tras un rejón de muerte. Peralta 
—pie a tierra— acabó con el de Guardiola de un 
pinchazo y media estocada, siendo ovacionado. 

¡Lástima que 4a corrida grahde dei Puerto se 
quedase en novillada, por la falta de presencia 
de los seis toros lidiados! 

M A N O L O L I A f t O 

Ortega y Girón cortaron ore/as 

U *0,0• 

*• * © 4 y ^ 

1^ • 

f r n i f 1 TI-TIIÍIS 

ün muletazo por alto de Antonio Bienvenida 

m 

La estocada de Rafael Ortega al segundo César Girón veroniqueando al tercero ( Fofos Moran ) 



CORKTCA DE TOKOS EX CTEZA 
En d r e g ti 1 ,̂ Mo y con más áe medi* entrada, 

se ¿¿vuaron toro» 4e oamue! Hermanos, bien presen
tados. Juan Silveti, que sust i tuía a «Jumillano», vuel
t a y gran ovación y vueltas, con protestas al presiden
te por no concederle la oreja. «Antoñete». adornado 
y valiente y breve. «Rayito», orejas, rabo, vuelta y sa
lida, palmas y salida a hombros. 

CORRIDA EN CONSTANTINA 
En Constantina, el domingo 29, se lidiaron toros de 

Isaías y Tulio Vázquez, con mucho poder. 
Mala ver oyó algunas muestras de desagrado en uno 

de los suyos y estuvo muy valiente en el otro, que le 
propinó algunos varetazos en ambos mudos y le con-
mocionó ligeramente. 

Silveti, buena faena en el primero para una esto* 
cada, y cortó las dos orejas y el rabo, fen el otro, tam
bién se lució con muleta y espada, y cortó las dos 
orejas. 

Cayetano Ordóñez, superior en uno, del que cortó 
las dos orejas y el rabo, y muy bien en el otro, por 
lo que dió la vuelta al ruedo. 

Corridas y novilladas por los ruedos de Espa
ña .—Buena novillada de feria en Calahorra. 

' «Chamaco» reapareció en la primera de Man-
resa.—Corridas en Francia y Portugal. La 
temporada en Méjico, (l irón ha ganado H 
trofeo de la feria de Linares.—Carteles dt 
Feria. —Ya hay programas para la corrida de 
Ronda en honor de Pedro Romero. Aniver
sario de la muerte de «Manolete», — Proyectos 
de nueva Plaza en Bilbao. — Espectadores san
cionados por arrojar almohadillas en Vista 
Alegre. — Picador multado por blasfemar ea la 

Plaxa de las Ventas 

El marqués de la Valdavia presidió el funeral celebrado en memoria del gran matador de toros Manuel Ro
dríguez, «Manoleten, muerto por un toro de Míura en la Plaza de Linares, en la fecha de su aniversario 

{Feto Cifra Grájica) v 

LAS DE FERIA EN LINARES 
En Linares, el d ía 28, se lidió la primera corrida 

de fena con la plaza llena. Toros de S e p ú l v e d a T 
Yeltes. magníficos. Todos aplaudidos en los ¿ r r ^ 
tres, y a dos se les dió la vuelta a l ruedo. 

Angel Peralta, vuelta. Antonio Bienvenida, ovacto. 
nado a l banderillear. Dos orejas, ovación y saludé" 
César Girón, aclamado en rehiletes. Dos orejas TraJ* 
y dos orejas, rabo y pata. Brindó su segundo tom 
mirando al cielo en memoria de «Manolete» «(n,? 
cuelo 11», dos orejas y una oreja. Antes de ausen 
tarse de la Plaza por irse a torear, dió la vuelta ¿\ 
ruedo con Bienvenida y Girón, que luego salieron a 
hombros. 

• • • 
También en Linares, el domingo 29, se lidiaron 

cinco toros del marqués de Domecq y una de Clairac 
Aparicio hizo una faena de al iño al primero ai 

que ma tó de una estocada corta, media y un desca
bello. En el cuarto estuvo breve con la muleta v 
acabó con un pinchazo y media estocada. Palmas 

«Pedrés» muleteó por bajo a l segundo, sufriendo 
varias coladas, y lo despachó de inedia estocada, una 
corta y descabello. En el quinto, muy castigado por 
un picador, a quien se te impuso una multa, no pudo 
hacer faena, por lo que se l imitó a igualarlo y pasa, 
portarlo de media estocada. 

«Antoñete» se mostró voluntarioso y valiente en el 
tercero, lo ma tó de una estocada y descabello, y fué 
ovacionado. También puso mucha voluntad en el 
sexto, con el que acabó de dos pinchazos, estocada 
y descabello. 

• • • 
El trofeo concedido anualmente en las corridas de 

feria de Linares ha sido adjudicado este año al dies
tro César Girón . U n triunfo m á s del gran venezolano. 
NOVILLADAS ENTRE SEMANA. 

En El Pozuelo se celebró, el d í a 26. una novillada. 
«Mancheguito», petición y dos orejas. Félix Muftw, 
petición y petición. 

• • • 
En Orgaz, también el d í a 26, fueron lidiados no

villos de José Escobar. José Carbon?ll, oreja y dos 
orejas y. rabo. «Chatillo WLra», oreja y aplausos. 

• • * 
En Piedrahita, r\ mismo día 26, hubo novillada, 

con media entrada. E l rejoneador Bemardino Lan. 
déte, ovación, dos orejas y vuelta. Juanito Vercher, 
desacertado a l pinchar. Roberto Carió, dos orejas y 
vuelta y voluntarioso, 

• • • 
En Sabiote se celebró el día 24 un festejo con no

villos de Angel Ligero, bravos. «Chicuelo III», dos 
orejas y rabo y orejas, rabo y pata. «Pinturas», vuel
ta y ovacionado. E l rejoneador Curro Postigo clavó 
lucidamente un rejón y fué derribado al intentar otro 
y pasó lesiqnado a la enfermería. 

• • » 
En San Pedro de Albacete se celebró el sábado un 

festival taurino. Juan Silveti, Juan Montero y José 
Montero cortaron orejas y rabo. 

« « * 
En Toro se lidiaron, el d ía 28. novillos blandos de 

Angel Pérez, de Salamanca. Chacarte, petición y vuel
ta y vuelta. «El Turia», palmas y silencio. Fernando 
Merino, palmas y faena de aliño. 

El novillero Javier Inglés, gravtsimámente herido por un estoque en la Plaza de 
La Línea, acompañado <?• su madre, los doctores que le intervinieron y su Apode

rado {Foto Garcisanchez) 

£1 novillero Joaquín Bernadó en el Sanatorio de la Alameda, de Valencia» ^ 
los doctores que le operaron, antes de autorizar su salida para Barcelona, *0 

convalece actualmente (Foto Cairo) 



I vn Valencia de Alcántara se lidiaron el dia 25 no-
nS; de Isidro Or tuño G i l , bravos. José Gutiérrez, 

i^rlrabeleño». vuelta y oreja; Sergio Flores, vuelta 
* orej*5 y rab& y s*^* a hombros. 
LAS NOVILLADAS D E L DOMINGO 

iPn Alicante se lidiaron novillos de José María Mar-
Hn ttuenos. Lleno. Los diestros desfilaron montera 
n mano en memoria de «Manolete». «Manolillo». ore-

*ft v vuelta. «Pacorro», oreja y dos orejas y rabo, 
imanólo Martín, vuelta y oreja. Los tres matadores 
fueron sacados a hombros. 

«¡n Arenas de San Pedro fueron lidiados novillos 
rip. José González, pequeños y débiles. Luisito Crimal-
i L y Alfonso Merino, voluntariosos, pero deslucidos 
¡Sor el ganado. 

en Colmenar Viejo, el domingo, se celebró la se-
«u^da novillada de feria con reses de Bemaldo de 
Ouirós, que dieron buen juego. Joselito Alvarez, vuel
to en uno y silencio en otro. Mariscal, dos orejas y 
rabo en su primero y ovación en otro. Juanito Gál-
vez, oreja en uno y palmas en el úl t imo. 

• • 
^ En Cuéllar se lidiaron, el lunes 30, novillos de Co-
b&leda, regulares. Joselito Escudero, único matador, 
estuvo bien, dando vueltas a l ruedo. ^ • • • 

En La Coruña se celebró el* domingo una novillada 
extraordinaria en honor del Jefe del Estado. Novillos 
de Guardiola, desiguales. Chacarte, palmas en el pr i-
jjtero y dos orejas y rabo en otro. Paco Corpas, vuel
ta en uno. A l banderillear a l otro resultó con una 
herida punzante en el escroto. Pronóstico reservado. 
Terminó Chacarte con estocada y dos pinchazos. «El 
furia», vuelta en uno y mal en el otro. Marcos de 
Celis, ovación en uno y. oreja en el otro. Los cuatro 
diestros brindaron su primer toro al Caudillo, que 
les hizo obsequios. En el descanso, los matadores su
bieron al palco presidencial, donde el Jefe del Esta, 
do conversó con >ellos. 

Desfilaron por el ruedo la Banda Municipal y el 
coro «Cantigas da Terra», que h a b í a acudido a la 
Plaza en homenaje al General ís imo. 

• • y. 
En Lequeitio fueron lidiados novillos de Encinas, 

buenos. José Luis Serrano, bien en su primero. Vuel
tas. Superior en el otro. Dos orejas. Antonio Pascual, 
muy aplaudido. Serrano fué sacado a hombros. 

• • • . • 
En Linares se celebró la novillada de feria con 

reses de Calache. Luis Díaz, dos orejas en su prime
ro, al que se da la vuelta a l ruedo. En su segundo, 
vuelta. Mariscal, vuelta en uno y dos orejas y rabo 
en el otro. Manolo Segura, ovación y- ovación. Ma
riscal salió a hombros. 

' •' • • 
En Uodio fueron lidiados novillos de Valiente, 

buenos. «Califa», superior, cortó orejas. El venezola
no Sérbulo Azuaje, muy valiente y torero, cortó las 
orejas a sus enemigos. AmbOs matadores fueron sa
cados a hombros. 

• • ' , . * 
En Loja (Granada) se lidió ganado de Esteban Gon. 

zález, cumplió. Mar imén Clamar, vuelta al ruedo en 
el suyo de rejones. Miguel Montenegro, dos orejas en 
uno y dos orejas y rabo en otro. Manuel Galdeano. 
palmas en uno y regular en el úl t imo. Hacia veinte 
años que no se celebraba» en Loja espectáculos tau
rinos. 

En Palma de Mallorca se celebró una novillada con 
reses de Esteban González, con casta. Luis Díaz, i n 
deciso y no acertado con el estoque. Manolo Zerpa, 
dos orejas en uno y regular en el otro. Antonio León, 
vuelta en uno y dos orejas en el úl t imo. 

• * • ' 
En Requena fueron lidiados novillos del duque de 

Osuna, bravos. Rovira. silencio en uno y palmas en 
otro. «Parrita», vuelta en uno y desacertado en su 
segundo. «Chuli». dos orejas en uno y aplausos ec 
el ultimo. ^ . 

En Tarazón» de Aragón se celebró el lunes la no
villada de feria. Lleno. Novillos de Javier Amigo. 

Antonio Palacios, dos orejas, rabo y dos vueltas, y 
ovación, vuelta y salida a hombros. Se le adjudicó el 
capote de paseo que se ofreció al diestro que mejor • 
quedase "en la feria. Augusto Arroyo, dos orejas y 
vuelta, vuelta a l ruedo y salida a hombros, como el 
sobresaliente Pepe de Tarazona, que toreó muy bien. 

• • • • 
En Truj i l lo fueron lidiados novillos de Isaac Due

ñas . Miguel Temprano cortó las dos orejas de su ene
migo, y Felipe Iglesias las dos y el rabo del suyo, 
saliendo a hombros entre aclamaciones de la Plaza. 

• • • 
En Valencia se lidió ganado de Moreno Santama

ría, débil de patas. Navarro rejoneó, siendo aplaudí , 
do. Curro Pérez, aplausos en uno y vuelta en otro. 
Manolo Cata lán , ovación en su primero y vuelta en 
otro. «Bombita de Valencia», palmls en uno y en 
el úl t imo, regular. 

• • • 
En Villarrobledo fué lidiado ganado de Valeriano 

de la Viña. Feliciano Albaladejo, un aviso en e l p r i 
mero y oreja en el otro. Angel J iménez, oreja en uno 
y dos orejas y rabo en el que cerró plaza. • • • 

En Zaragoza se lidiaron novillos de Joaquín Buen-
día, nobles. Juanito Bienvenida, vuelta en uno y 
palmas en otro. «Curro Puya», ovación en uno y vuel. 
ta en otro. «Chamaco», dos orejas en su primero. 
En la faena del úl t imo fué volteado, dando, con la 
cabeza en el suelo. Sufrió conmoción cerebral y con
tusiones. Pronóstico reservado. Bienvenida .acabó de 
estocada y descabello. Ovación. 
NOVILLADA DE FERIA E N CALAHORRA 

En Calahorra, el dia 31, se ha celebrado la novi
llada de feria, en honor de San Emeteno y San Ce
ledonio, jugándose reses de doña María Teresa OU-
veira. grandes y con poder. 

Chacarte, muy bien con la capa en sus dos toros. 
En su primero, faena al son de la música, para una 
tendida y media que basta. Dos orejas. En su segun
do, faena valiente, para tres pinchazos. Dos orejas 
y rabo. 

«El Turia», en su primero, faena decidida para un 
pinchazo, una estocada y descabello a la segunda. 
Aplausos. En su segundo, faena excelente,'resultando 
volteado sin consecuencias. Una en su sitio y otra 
estocada. Dos orejas y rabo. 

Manolo Zúñiga, en su primero, faena entre ovacio. 
nes, para una estocada. Dos orejas y rabo. En el úl
timo, faena valiente, que se jalea. Una estocada has
ta el puño y descabello a la tercera. Una oreja. Los 
tres matadores y el mayoral salieron a hombros. 

LA PRIMERA DE MANRESA 
En Manresa se ha corrido el martes la novillada 

primera de feria. Lleno. Ganado de Felipe Bartolo, 
mé, mansurrones. Carlos Vidal, faena valiente y vo
luntariosa para media alta. Una oreja. En su segun
do, faena art íst ica, que se aplaude, para pinchazo y 
una entera. Vuelta al ruedo. El toro es pitado en el 
arrastre. 

Chano Rodríguez, valiente con la capa y con la 
muleta. Mata de tres pinchazos y una entera. Ovav 
ción. A su segundo, faena art ís t ica y mata de dos 
pinchazos y media. Oreja. 

«Chamaco», en su primero, realizó enorme faena 
entre ovaciones. Mató de una estocada. Dos orejas y 
rabo. En su segundo, faena temeraria, que el público 
aclamó puesto en pie. Media estocada y descabello. 
Dos orejas y rabo. • 

NOVILLADA EN COLMENAR 
En Colmenar Viejo se celebró el pasado día 27 una 

novillada sin picadores, con reses de Hoyos. 
Eduardo Samper adornóse con la muleta y regu

lar con el pincho. 
Francisco Alonso Mart ínez manejó bien el capote, 

siendo aplaudido en sus quites. Realizó una faena 
muy valiente, con pases de mucho valor, matando de 
estocada y descabello, que le valió la vuelta a l rue
do, única que se dio entre justos aplausos. 

/ v y Z m 

El sevillano Chaves Flores, acompañado de Joselito 
Méndez, en el Instituto de Cardiología de Méjico, 
donde se cura de la cornada que sufrió en el coso tau

rino de Tijuana ( f o / o Cifra Gráfica) 

El a lménense actuó regularmente y hubo división 
de opiniones. 

Ruiz Casou cumplió y pasó a la enfermería. 

CAPITULO DE FESTIVALES 
En Albacete fueron lidiadas el domingo once reses 

de Samuel Flores, bravas. En total hicieron el pa
seíllo 45 toreros. Miguel Cantero, palmas; Paco Na. 
varro, palmas; Rafael Cozaña, palmas; Baltasar Mar
tínez, ovación; Joaquín Rosa, silencio? José Gómez, 
dos orejas y rabo; Pepe Osuna, un aviso; Pedro Ló
pez Heredia, silencio; Crema de Dania, pifbs; Abe. 
lardo Vergara, ovación, y Nicolás Campayo, aviso. 

• • • 
En Falencia fueron lidiados novillos de Ignacio 

Encinas. «Antoñete de Granada» , aplaudido. Marcial 
Villamediano. palmas. Después se desencajonaron las 
corridas de feria. 

• • * 
En Peñas de San Pedro (Albacete) se lidiaron no

villos de Samuel Hermanos, superiores. Enrique Vera, 
oreja y rabo. Juan Montero, dos orejas, rabo y pata 
Luis Montero, dos orejas, rabo y pata. Los tres es
padas salieron a hombros. 

• ' • * . • 
En Santander, con un lleno completo, se celebró 

el domingo el tradicional festejo taurino a beneficio 
del Asilo de Ancianos Desamparados. Se lidió ganado 
de Infantes, que resultó manso y difícil. 

Domingo Ortega. Lozano, Aparicio, «Pedrés» y Sa-
rab'a oyeron ovaciones. Lozano, «Pedrés» y Sarabia 
cortaron, además, orejas. Por úl t imo, actuó la cua
dri l la del, Círculo taurino de Bayona, que fué muy 
aplaudida. 

R*f»«l Pedí sQ IUCL os*» c'»^«lo al hacer un qu?4e en las Ventas, en el momento de iniciar 
na f* t la existencia, ayudado por la simpática y guapa enfermera que le 

asiste {Foto %uriia) % 

La señorita torera Juanita Aparicio en el momento de ejecutar una chicuelina 
durante la novillada celebrada el dfa 22 de agosto. Durante su faena cayó un di

luvio sobre la Plaza (Foto Cifra Gráfica) 



C O R R I D A E N DAX 
E n Dax (Francia) fueron lidiados toros de Ante 

nio Pérez. 
Ordónez. cortó la oreja en su primero, que rechazó 

ante las protestas del público. En su segundo cortó 
las dos orejas. E n el último no pudo hacer nada por 
las condiciones del animal. 

«Chicuelo II» se lució con la capa. En los dos pri
meros, mansos, no consiguió faena. E n el último 
tuvo una gran actuación y cortó la oreja. 

TOROS EN PORTUGAL 
E n Figueira da Fox, con toros de Téllez, fueron 

aplaudidos los rejoneadores Femando Salgueiro y 
Paquito Mascarenhas y los diestros Briones y Dia
mantino Vizéu, los dos con vueltas al ruedo. 

• • • 
E n Povoa do Varxin, los rejoneadores Joao Nuncio 

y Manuel Conde fueron ovacionados con novillos de 
Cabral. En, la lidia ordinaria, Antonio dos Santos fué . 
aplaudido en su segundo. E l primero se inutilizó. 
Paco Mendes dio la vuelta al ruedo en uno y dió dos 
vueltas en el otro. \ 
TOROS EN MEJICO 

En Ciudad Juárez, el domingo, se lidiaron novillos 
de Paco Terán. que cumplieron. L a torera norteame
ricana Betty Ford cortó una oreja. 

E n lidia ordinaria alternaron los novilleros Ramón 
Tirado y Paco Sánchez. 

Tirado estuvo muy bien y mató con valentía, reci
biendo una cornada en el recto, de diez centímetros 
de profundidad. Pronóstico grave. 

Sánchez estuvo muy valiente en sus das enemigos 
y acertado. Cortó una oreja. 

• • • 
E n -Méjico, el lunes, se lidiaron toros de Santacilla 

y des de Cuco Peña para Fermín Rivera, «Calesero» 
y Humberto Moro. 

Rivera estuvo bien en su primero y superior en el 
otro, del que cortó las dos orejas y el rabo. 

«Calesero» estuvo bien con la muleta, pero poco 
afortunado con el estoque. 

Humberto Moro se mostró valiente y mató acepta
blemente. 

E n Méjico, el domingo día 29, se celebró la séptima 
novillada de la temporada, para Joselito Huerta y 
Amado Ramírez. E l viento y la llovizna molestaron 
durante toda la corrida. 
.Huerta estuvo voluntarioso en el primero, adornán

dose con habilidad, y mató de dos pinchazos y dos 
estocadas. 

Al tercero lo veroniqueó bien y le hizo una faena 
a base de naturales de mucho temple, matando de 
un pinchazo y media estocada. Aplausos. Con el quin. 
to hizo una faena superior entre ovaciones y música, 
y liquidó al bicho de una estocada. Oreja y vuelta. 

Ramírez §ólo cumplió en el primero. Al segundo 
le hizo una faena superior, con faroles y molinetes, 
intercalando buenos derechazos. Mató de una estoca
da fulminante. Orejas y rabo. 
. E n el sexto estuvo muy mal y pinchó varias veces. 
Escuchó un aviso y descabelló al sexto intento. 

• • » , 
5n Querétaro (Méjico), el domingo, se lidiaron no

villos de Jalpa. 
Paco Honrubia estuvo muy bien en su primero, al 

que mató de una estocada. E n el otro estuvo muy 
torero y lo mató pronto. Fué muy ovacionado en 
los dos. 

Rubén Salazar se mostró artista en el segundo y 
se superó en el otro, en el que cortó la oreja. 

ANIVERSARIO D E «MANOLETE» 
Al cumplirse el séptimo aniversario de la múerte 

de. «Manolete» se celebró en la capilla del Hospital 
Provincial de Madrid una misa en sufragio del in
fortunado torero cordobés. Presidió la ceremonia re
ligiosa el marqués de la Valdavia. presidente de la 
Diputación, y—asistieron algunos diputados, críticos. 

toreros y empresarios. Después se rezó un responso 
ante la lápida del diestro. 

Asimismo, en Córdoba, se dijeron misas por el alma 
de «Manolete». E n el cementerio de Nuestra Señora 
de la Salud, sobre la tumba del torero, se deposita
ron numerosos ramos de flores y coronas. 

L a «Hoja Oficial del Lunes» de Córdoba se la
mentaba en un articulo de que en estas fechas no 
se haya levantado todavía el monumento a «Mano
lete», acordado hace tiempo. Se dispone de un mi
llón de pesetas de la corrida monstruo que organizó 
Carlos Arruza. y que se celebró en octubre de 1951. 
Agrega el periódico que espera terminen las dilacio
nes y q*ie al cumplirse, el octavo aniversario de su 
muerte sea una realidad, como son los deseos de 
cuantos contribuyeron a la suscripción en España y 
América y aportaron su dinero para la memorable 
corrida mencionada. • 

C A R T E L E S EN ELABORACION 
E l domingo 5 ue septiembre, en las Ventas, se ha 

preparado una novillada de los hermanos Villagodio. 
y contratados a Antonio Vázquez, Miguel Angel y el 
debutante Parrita 

£1 viernes 17 de septiembre se ha señalado, en prin
cipio, para la celebración, en el coso de las Ventas. ^ 
de la corrida a beneficio del Montepío de la Policía. 
Hasta la fecha están contratados Antonio Bienveni
da y «Chicuelo II», y los toros serán de una gana
dería salmantina. , 

También en fecha próxima se reunirá la Directiva 
del Montepío de Toreros para organizar una nueva 
corrida de toros á su beneficio en Madrid, para la 
que se ha ofrecido Antonio Bienvenida. Para esta co
rrida se traerán seis toros de los hermanos Villagodio. 

Y , por su parte, en la plaza de Vista Alegre, el do-
mingo próximo, tal vez haya corrida, en la que 
tres matadores estoquearán los toros de don Julio 
Morales en corrida de ascenso. 

• * * 
E n Cádiz, el domingo día 5 de septiembre, se cele

brará la corrida de la Cruz Roja, en la que alter
narán, mano a mano, los diestros César Girón y Ra
fael Ortega. 

• * <• 
E n Córdoba, el popular empresario de Ja Plaza, don 

José Escriche. prepara una corrida de toros y una no
villada para la feria de septiembre en la capital de 
los califas. Hoy estará en el campo charro para es
coger una corrida de Montalvo para el día 26, que 
quizá maten Ordóñez, César Girón y el torero de la 
tierra Martorell 

E l día 27, a base de «Chamaco» y «Chiquilin». se 
celebrará una novillada. 

• • • 
En Ecija ha sido contratado para la corrida de fe-

ría el espada cordobés Martorell, que otorgará esa 
tarde la alternativa a Jiménez Torres. Como testigo 
actuará César Girón, y los toros serán de Guardiola. 

• * • 
En Ronda, y el día 16 del corriente, se celebrará la 

extraordinaria corrida de toros en homenaje a Pedro 
Romero. Estoquearán seis toros, de seis ganaderías 
diferentes, los íamoVís diestros Antonio Bienvenida. 
Cayetano Ordóñez y César Girón. También se ges
tiona la inclusión en r l cartel del rejoneador Angel 
Peralta. " 

• *• » 
E n Santander, a beneficio de los niños asistidos en 

el Preventorio ,<te Potes, se celebrará un festival tau
rino, en el que están anunciados Aparicio, César Gi
rón, «Chicuelo II», Joselito Torres. Carlos Corpas y 
Paco Mendes y los novilleros Luis Afiricio y Pepe 
Cáceres. 

• • • 
En Sevilla, el empresario en funciones de la Plaza 

de la Maestranza, Pepe Belmente, prepara una co
rrida con ocho toros de Marcellano Rodríguez para 
el día 29. día de San Miguel. E n esta corrida de fe
ria, se asegura alternarán Jesús Córdoba. Manolo 

Humberto Valle, el 
novillero peruano, 
que triunfó en Madrid 
a trueque de una cor
nada, abandonará hoy 
jueves el Sanatorio. 
Inmediatamente se 
entrenará en el cam
po para volver a co
ger el pulso a la tem

porada 

Vázquez, César Girón y Paco Mendes, un mejic» 
un español, un venezolano y un portugués. 0 

L O S HERIDOS MEJORAN 
Joaquín Bernadó que sufrió una grave herida 

la Plaza de Valencia. llegó a Barcelona. E l 
efectuó el viaje desde Valencia en compañía 
padre y de su mozo de estoques. En el anH¿^ ^ 
aguardaban su madre, otros familiares, 
amigos y aficionados y los informadores de oren ' 
y radio. Bernadó estaba muy animado, y ha d^8 
que anhela el momento de su reaparición. ^ 0 

E l apoderado de Bernadó nos ruega atentarnem 
en nombre del popular novillero, que por medio H 
nuestras páginas se den las n\ás expresivas gr&ri» 
á los amigos, admiradores y compañeros que seto 
teresaron por la marcha de su curación. 

« • • 
Por su parte, el excelente novillero valenciano pam 

Villanueva ha sido dado de alta por el doctor UnZ 
Duran. Su apoderado, Jaime Marco, ha manifestad 
que pasará en el campo una temporada para entrf 
narse. con vistas a la temporada próxima, ya Qüp 
la grave lesión de su pierna le ha hecho perder toda 
la temporada presente. 

ACTUALIDAD DE BILBAO 
E n las cinco corridas de la feria bilbaína se riu 

ron las siguientes entradas: en la primera, 11.884 es 
pectadores; en la segunda, 10583; en la tercer» 
10.863; en la cuarta, 11.336; en la quinta, 11.044 En 
total asistieron 56.082 personas, con un promedio ñor 
corrida de 11.216. E l aforo de la plaza es de 12*88 
personas, y el total ingreso de las cinco corridas ha 
sido de 5.300.000 pesetas. A la Santa Casa de Mise 
ricordia, como propietaria, le corresponden, según las 
condiciones del arriendo, 400.000 pesetas, mas 39750c 
por el 7,5 por 100 del ingreso total y 45.000 pesetas 
por alquiler de almohadillas. 

Otra noticia de la lena es lá multa que el gober
nador civil impuso al diestfo Antonio Ordóñez, de 
10.000 pesetas por cada tarde que dejó de torear en 
la feria sin presentar justificación alguna, ni el miér
coles ni el jueves, días para los que estaba anun
ciado. 

— H a y jpevuelo y proyectes-sobre 4a Plaaa de-twes 
nueva. Como los terrenos que ocupa la actual Plaza 
de toros de Bilbao parece que se dedicarán a cons
truir edificios y hay que levantar un nuevo coso, este 
proyecto se encargó a un prestigioso arquitecto, que 
lo ha resuelto- en un espacio cuadrangular. con el 
ruedo y tendidos en circulo y un dispositivo especial 
que permitirá adaptar las graderías y arena para 
practicar deportes de ciclismo y baloncesto, balonvo
lea y otros. Desde luego, fútbol no jugará. 

L a nueva Plaza se proyecta cubierta con una mon
tera de cristales, para contener la lluvia, y en la ac. 
tuaiidad se estudia el dispositivo que permita abrir 
y replegar este acristalado para que entre el aire los 
días de sol o pueda ser fácilmente accionado al pre
sentarse uno de los chaparrones tan típicamente 
vascos. 

PICADOR BLASFEMO, .MULTADO 
Después de la novillada celebrada el domingo en 

la Plaza de las Ventas han sido multados el picador 
Antonio Salcedo Campoy con 500 pesetas por barre
nar al ejecutar la suerte de varase el también pica
dor Manuel Suárez Pozo, «Aldeano», con 200 pesetas 
por blasfemar, y el peón Manuel Polo de la Rosa, 
con igual cantidad por empujar a la res en sus cuar
tos traseros después de ejecutada la suerte de matar 
para precipitar su caída. 

ALMOHADILLAS Y MULTAS 
L a Jefatura Superior de Policía ha impuesto tAvk 

tas de 250 pesetas a los siguientes espectadores de 
la corrida celebrada el domingo en la Plaza de Vista 
Alegre, por arrojar almohadillas al ruedo durante la 
lidia: MarceUno Rufo Morales, Héctor Citrón Ayuso, 
Gonzalo Escribano Rodríguez, Pedro Pizarro Cervan
tes. Jacinto Rojo Galán y Eugenio Blanco García. 

El novillero colom
biano Luis Calderón, 
que fué herido en Gal-
ves, en la provincia 
de Toledo, y sufre una 
cornada de 15 centí
metros, de la que se 
repone rápidamente 

en el Sanatorio 
(Foto Zurita) 
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4̂. G. B.—Briviesca (Burgos) . Si en estas pági
nas de E L RUE

DO hemos dicho alguna vez que el matador de toros 
apodado «Chicuelo II» es conquense se debe, á que 
dicho diestro nació en Iniesta, pueblo de la provincia 
de Cuenca; y cuando le hemos designado con el 
apelativo de «Chicuelo II», el de Albacete, es porque 
en esta ciudad se erió y se hizo torero, y como si 
fuera de ella está considerado. Ya lo ve usted: es-de 
Cuenca y de Albacete al mismo tiempo. 

«í/w aprendiz de erudito».—Madrid. La Diserta
ción acerca 

de las corridas de toros,, feida a la Real Academia 
de la Historia por su director don, José Vargas y 
Ponce, el ilustre marino y geógrafo gaditano, es un 
manuscrito que antes se encontraba, y suponemos 
que debe de continuar, en la Biblioteca de tan ilustre 
Corporación. 

Ignoramos si durante el-siglo actual se habrá 
hecho alguna copia de tan notable pieza, pero al 
final del anterior solamente existía una, esmerada 
y correctísima, hecha por « 1 archivero y bibliote
cario don Alejandro Vidal y propiedad del ilustre 
bibliófilo e investigador don Luis Carmena y Millán, 
trabajo que debe encontrarse hoy en la biblioteca 
de The Hispanic Society of America, fundada por el 
gran hispanista Mr. Archer M. Huntington, pues 
todo el archivo que el señor Carmena poseía fué 
adquirido por la expresada entidad norteamericana. 
Esto es cuanto podemos manifestarle sobre el par
ticular. ¿Por qué no pregunta usted en la Academia 
de la Historia, si tanto le interesa conocer tal 
Disertación? 

J. L. Pamplona. La suerte «Capeóla la navarra» 
recibe este nombre porque, según 

diĉ n, la inventó «Martincho». En jbl siglo XVII, 
tanto los toreros navarros comD los'aragan^ses reci
bían la denominac ón gentilicia de Ips primeros, a 
los de ambas regiones se les llamaba «navarros-*, 
y fuera el «Martincho» de Oyarzun o el de Egea de 
los Caballeros el que tal suerte ideara, a nadie se le 
ocurrió llamarla «martinchina», pues antes no tenía 
la gente tanta pereza mental como en nuestros días. 

P- Q.—Málaga. El diestro meacíónado en su carta 
se llamaba, en realidad, Andrés 

Leiva y Mérida; nació en esa ciudad el 23 de mayo 
del año 1905; tomó la alternativa en Sevilla con 
fecha 20 de abril de 1930 de manas de «Chicuelo», 
con toros del conde de Casal, y se la confirmó 
«Carnicerito» en Madrid el 19 de octubre del mismo 
ano. En vista de que rio toreaba más que una 
corrida al año, volvió a ser novillero, pero ya sin 
""uto alguno, como siempre ha 
ocurrido en casos análogos, y fa
lleció el 7 de febrero de 1939. 

k ?-—Valencia. En aquel so
neto de / . Pe-

Wor de Gallego (don José Puyol 
, osque), compuesto con los nom-

de mayo último, a los ochenta y nueve años de edad. 
'¿Qae si tal soneto tiene a!gia anteoedente? Cu

rioso es usted, amigo, y la pregunta escapada del 
coto taurino, pero invitadas a salir de él, lo hacemos 
por una sola vaz y decimos que sí, pues remontán
donos a Lope de Vaga encontramos el siguiente 
patrón' 

Desmivzrse, atreverse, estar furioso, 
áspero, tierno, liberil, esquivo, 
alentado, mortal, difunto, vivo, 
leal, traidor, cobarde y animoso; 
no hil lar fuera del bien centro y reposo, 
mostrarse alegre, triste, humilde, altivo, 
enoiaio. valiente, fugitivo, 
satisfecho, ofendido, receloso', 

huir el rostro al claro desengaño, 
beber veneno por licor .suave, 
olvidar el provecho, é m i r el da Jo; 

• ' creer q%e wi cielo en un iniierno cabe, 
dar la vidz y el a l m i a wt desen^zño, 
esto es amor; quien lo prob3 lo sabe. 

P . H.—Madrid. Las novitlaiis efectúalas en esta 
capital durante el aao 1917 fueron 

las que se detallan a continuación: 
Día 2) de febrero: «Miio'.ete 11», «Ale» y Amue-

do, gánalo de don Juaa Sánchez. 
Día 18 de marzo: «Vaquerito», «Pacorro» y «An-

gelete», novillos de Conradi. 
Día 19: «Hipólito», «Angelete» y «Nacional», 

teses de Veragua. 
Día 25: «Vaquerito», José Zarco y «Nacional», 

bichos de Lóoez Plata. 
Día 7 de junio: «Hipólito», Alarcón y «Pacorro», 

toros de Pablo Romero. ^ 
Día 17: «Mxnolete II», Zarco y Casielles, ganado 

de Salas y de Contreras. 
Día zy. «Hipólito» y «Pacorro», novillos de Car

vajal. 
Día 8 de julio: «Hipólito», «Nacional» y Emilio 

Méndez, rases de Veragua. 
^|Día 12: «Majito» y «Ginesi'lo», novillos de Olea. 

bres que los antiguos revisteros 
aban Estivamente a los caballos 

puertos en las plazas de toros, 
omposición que fué insertada en 

diPnftr0,nÚmero 474, corr¿spon-
ente al 23 de julio del año ante-
()r» son de mérito notable la 

de ̂  Vls(lón que dicho autor tenía 
tría4 plástica Poética y su maes-
comk611 el dominio de la difícil 

mbmación de las estrofas. 
fué K0 en la exPresada fecha 
curi 1Cado por nosotros tan 
seño?* SOneto' todavía existía el 
ció en/01 Bosque, el cual falle-
tuVo Zaragoza, donde siempre 

u residencia, con fecha 17 

BUENAS TRAGADERAS 

Antomc Ramírez (.a) «Memento», picador de toros, autor dramático, policía, 
comisionista de vinos, alcalde en Salteras (Sevilla), y antes monaguillo, no ho 
pasado a la historia por ninguno de tales oficios; pero si por sus ocurrencias. 

Hallándose en cierta ocasión, formando parte de un grupo de toreros, en la 
calle ae Sevilla, de Madrid, en uno de aquellos grupos que se situaban en la 
acera del desaparecido café Inglés, y que competían en número con los de los 
cómicos sin contrata situados en la acera opuesta, se le ocurrió decir a uno de 
los diestros: 

— ¡Mira que si ahora viniera un toro por la calle de Alcalá!... 
-No pasaría nada -replicó «Memento»-, porque antes de que llegara a^ui 

se lo comerían los cómicos. 

Día 14: «Habanero», «Dominguín» y «Lagartijo» 
astados de Medina Garvey. 

Día 15: «Vaquerito», «Pacorro» y Félix Merino, 
astados de la viuda de Soler. 

Día 21: «Posadero» y «Torquito II», novillos de 
Herrero Manjón. 

Día 22: «Angelete»> «Nacional» y Félix Merino, 
reses de Albarrán. 

Día 25: «Vaquerito», Félix Merino y José Vázquez, 
toros de Concha y Sierra. 

Día 28: «Gavira», «Torquito II» y «Montañesito», 
astados de Anastasio Martín. 

Día 29: «Vaquerito», «Nacional» y Félix Merino, 
ganado de Benjumea. 

Día 2 de agosto: «Carnicerito» y Porfirio Magaña, 
novillos de Moreno Santamaría. 

Día 4: «Platerito», «Lagartijillo III» y Checa, 
reses da Miura. 

Día 5: Zarco, «Pacorro» y «Nacional», reses de 
E . Hernández. 

Día 9: Adolfo Guerra y Calvache, reses de Caña-
dahonda. 

Día 11: «Llavero», «Rodalito» y Porfirio Magaña, 
novillos de García Lama. 

Día 13: «Pastoret», Emilio Méndez y Félix Me
rino, astados de C. de Federico. 

Día 20: «Vaqnerito^, «Angelete» y Félix Merino 1 
res^s de la viuda de Soler. 

Día 30: «Posalero» y «Praáerito», novillos de 
B. Cobaleda. 

Día 2 de septiembre: «Pacorro», Emilio Méndez y 
«Cámara», novillos de Contreras. 

Día 6: Díaz Domínguez y Manuel Martínez, reses 
da A. Sánchez. 

Día 8: «Pastoret», «Nacional» y Toboso, reses de 
Félix Gómez. 

Día 9: «Hipólito», Emilio Méndez y «Rodalito», 
reses de Salas. 

Día 13: «Nacional», «Pacorro» y «Camará», reses 
de Benjumea y de E . Hernández. 

Día 20: «Infante», Marquina, «Torquito III» y 
San Millán, novillos da Antonio Pérez. 

Día 27: «Pacorro», «Nacional» y «Camará», reses 
de Luis Baeza. 

Día 14 de octubre: «Pacorro», «Nacional» y Emilio 
Méndez, novillos da Olea. 

Día 21: «Rubio da Valencia», Díaz Domínguez 
y Joselito Martín, ganado de Urcola. 

Día 28: «Vaquerito», «Hipólito» y Zarco, ganado 
de Gregorio Campos. 

Y día 4 de noviembre: «Hipólito», «Gavira», «Mon
tañesito», Galindo, Llamas y Salvador García, novi
llos de varias ganaderías. 

/ . A.—Aldeaddvila déla Ribera (Salamanca) . De \as 
cinco preguntas formuladas en 
su carta, solamente puede ser 
contestada la última, y así, ha
cemos saber a usted que el 
tiempo de duración de una faena 
relizada por cualquier matador 
no debe pasar de quince minutos. 
Transcurridos diez, se le debe dar 
el primer aviso, tres minutos 
después el segundo, y el tercero 
al cumplirse los quince. 

De la concesión de orejas hemos 
dicho cientos de veces que no que
remos ocuparnos; también hemos 
repetido hasta la saciedad que no 
podemos decir cuál es o ha sido el 
mejor torero; si el actual público 
de Madrid exige más o menos que 
el de hace veinte años, es cosa que 
no nos incumbe, y para saber lo 
que cobra Angel Peralta habría 
que ir a preguntárselo a él, de 
lo cual nos guardaremos, por tra
tarse de un asunto que solamente 
importa al interesado. 
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